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RESUMEN DELCATALOGO DE ENSENANZA PRIMARIA 

e LECTURA Y ESCRITURA 

Cuentos para leer y escribir 1.0 ( 1.er cur
so), 18 ptas. 

Cuentos para leer y escribir 2.0 
( 1."' cur

so), 18 ptas . 
Cuadernos de escritura 1.0

' curso, 4 a 8 
pesetas cada uno. 

Cuentos para leer y escribir 3 .0 (2 ,0 cur-
so), 30 ptas. 

Cuentos para leer y escribir 4.o (2 .0 cur-
so), 40 ptas. 

Cuadernos de escritura 2.0 curso, 4 a 8 
pesetas cada uno. 

Historietas para leer y escribir ( 3 .•r cur
so), 50 ptas. 

Lee y observa ( 2.0 y 3 _e r curso), 33 ptas. 
Lecturas infantiles de España y América, 4 

volúmenes ; 1.0 , 48; 2.0
, 62; 3 .0

, 6S ; 
4.0

, 65 ptas. 
Lecturas juveniles de España y América, 4 

volúmenes ; 5.0, 98; 6 .0, 98; 7.0
, 95; 8 .0, 

95 ptas. 
Dramatizaciones 1 ( 3 .0 , 4.0 y 5 .0 ) , 48 ptas . 
Dramati%aciones 11 (6.0

, 7.0 y 8.0
), 60 ptas. 

Pueblos y costumbres, 98 ptas . 
El espacio, 70 ptas. 

• UNIDADES DIDACTICAS 

Unidades didácticas globali%adas 1.0, 45 p&-

setas. 
Unidades didácticas global indas 2.o, 50 

setas. 
Naturalen y vida social 3.0

, 73 ptas. 
Naturaleza y vida social 4. 0

, 76 ptas. 
Geografia e Historia, 5 .0 , 80 ptas. 

pe-

Libro trabajo geografía España 5.0
, 48 pe

setas. 
Geografía e Historia 6, 0 , 80 ptas. 
Libro trabajo geografía úniversal 6 .0 , 52 

pesetas. 
La tierra que habitamos 7.0

, 80 ptas. 
Las cosas que han pasado 7.0 , 60 ptas. 
La tierra que habitamos 8.0 , 85 ptas. 
Las cosas que han pasado 8.0 , 65 ptas . 
Ciencias 5 .0 , 80 ptas. 

. 

Ciencias 6.0, 80 ptas. 
Ciencias 7.0 y B.o, 98 ptas. 

• LENGUA ESPAÑOLA 

El mundo de las palabras 1." y 2 .o, 45 pe-
setas . 

El mundo de las palabras 1.0
, 40 ptas . 

El mundo de las palabras 2.0 , 43 ptas. 
El mundo de las palabras 3.0 y 4 .0 , 52 pe· 

setas. 
El mundo de las palabras 3 .0 , 45 ptas . 
El mundo de las palabras 4 .u, 48 ptas. 
El mundo de las palabras s.o, 54 ptas . 
El mundo de las palabras 6 .", 55 ptas . 
El mundo de las palabras 7 ." y 8 .", 85 pe-

setas. 

• MATEMATICAS 

El mundo de los números 1.0, 42 ptas. 
Cuadernos de ejercicios 1.•r curso, S a 5,50 

pesetas cada uno. 
El mundo de los números 2.o, 52 ptas. 
Cuadernos de ejercicios 2.0 curso, 5 a 5,50 

pesetas cada uno. 
El mundo de los números 3.0

, 46 ptas. 
El mundo de los números 4.0

, 46 ptas. 
'El mundo 
El mundo 
El mundo 

de 
de 
de 

los números 5. 0 , 50 ptas. 
los números 6.0 ; 58 ptas. 
los números 7.0 y 8.0 , 45 

: pesetas. 

• FORMACION RELIGIOSA 

El reino de Dios l.o, 38 ptas . 
El reino de Dios 2.o, 38 ptas. 
El reino de Dios 3 .o, 38 ptas. 
El reino de Dios 4.o, 38 ptas 
El reino de Dios 5 .0 

El reino de Dios 6. 0 

Evangeliario, 50 ptas. 

e EX~RESION ARTISTICA 
Y MANUALIZACIONES 

Formas y colores 1.0
, 50 ptas. 

Formas y colores 2.0
, 50 ptas . 

Solicite catálogo completo, ejemplares de muestro a mltod de 
SALAMANCA (central)· Apdo. 371" 
MADRID- Apdo . 14632 
BARCELONA 6- calle de San Gervasio, 55 

Formas y colores 3.0
, 52 ptas. 

Formas y colores 4 .0 , 52 ptas . 
Palillos 1, 26 ptas. 
Palillos 11, 26 ptas . 
Palillos 111, 26 ptas. 

e EDUCACION CIVICO-SOCIAL 

Educación vial ( 3 .0 y 4.0 cursos), 50 ptas. 

e INGRESO 

Cultura, 125 ptas. 

e LIBROS DEL MAESTRO 

Didacta 1.•, 130 ptas. 
Didacta 2.o, 130 ptas. 
Didacta 3.o, 130 ptas. 
Didacta 4.o, 130 ptas . 
Didacta 5 ,0 y 6,0 

e SISTEMA PALAU 

Ediciones a todo color 

Balbuceas, 15 ptas. 
Cartilla 1.", 18 ptas. 
Cartilla 2.3 , 19 ptas . 
Cartilla 3.", 30 ptas. 
Baraja gigante 1.3 , 140 ptas . 
Baraja gigante 2.•, 140 ptas. 
Baraja gigante 3 .", 150 ptas. 

Ediciones económicas. 

Cartilla l. a, 11 ptas. 
Cartilla 2 .a, 11 ptu. 
Cartill¡¡ 3.a., 18 ptas. 
Cartilla 4.", 38 ptas. 
Barajita t.•, 10 ptas. 
Barajita 2.•, 10 ptas. 
Barajita 3.3 , 1 O ptas. 
Cu'adernos lectagráficos, 10 a. ,3,50 pesetas 

cada uno. 
Cuadernos test autodictado, 3 a 3,50 pese

tas cada una. 
Cuadernos escritura script, 6 a 3,50 pese

tas cada uno. 
Cuadernos de cálculo, 6 a 3,50 pesetas cada 

uno. 
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Durante mucho tiempo se ha venido pensan-
do que la mejor manera de agrupar a los es-
colares para la realización efectiva del apren-
dizaje consiste en la constitución de grupos
de 25 a 35 alumnos cuyo nivel intelectual e
instructivo sea lo más similar y parecido po•
sible, Asi se ha distribuido, y sigue, general•
mente, distrihuyéndose en nuestro país a los
escolares, según el plan tradicional de agrupa•
mientos homogéneos.

Sin embargo, interesa precisar serenamente
nuestro concepto de homogeneidad, ya que la
investigación pedagógica fija los niveles de ho•
mogeneidad de una forma mucho más objeti-
va y estricta que la administración escolar y
la práctica instructiva diaria.

La homogeneidad exige la uniformidad o el
parecido muy. próximo por parte de los ele-
mentos de un grupo con respecto a cierta ca-
racterística o rasgo determínado. Así, pot ejem-
plo -y citamos un dato concreto propuesto
por E. F. Linquist ( 1 }-, «los alumnos de quin-
to grado son homogéneos con respecto al gra•
do que ocupan en ]a escuela, y los niños de
doce años o más, pero que todavía no han
cumplido trece, pueden considerarse homogé-
neos con respecta a la edad».

Esto significa que la homogeneidad ha de
ser siempre, para que tenga valor de tal, es-
pecífica. Esto es, existe y se mantiene como ta]
cuando sólo se aplica o refiere a determinadas
características o rasgos de la personalidad de
los alumnos, pero nunca a una combinación de

(1) LtxpolsT, E. F.: A first Course in Statistic.
Boston, Houghton, Mifflin, 1942.
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la Nueva técnica de

ellos o en relación con la personalidad, enten-
dida como síntesis de todas las dimensiones y
perspectivas del sujeto de la educación, Así,
observamos que, conforme establecemos com-
paraciones entre los alumnos y vamos añadien-
do en nuestras consideraciones rasgos o ca-
racterísticas nuevas, va disminuyendo conse-
cuen:emente el número de escolares como
posibles elementos de la homogeneidad. Por
ejemplo -y vuelvo a citar a Linquist-, «abun-
da en cualquier país el número de niños de
doce años, pero solamente una fraccíón de
ellos vive en la capital y asiste al noveno gra-
do; un número todavía menor de éstos son
varones; y todavía un número menor de entre
ellos seguirá cursos técnicos, y aún menos se-
rán, además, genios» (2).

Los didáctas que agrupan a sus alumnos en
ai;ención a los rasgos intelectuales e instruc-
tivos pensando que sólo por esto ya lograron
constituir clases homogéneas, se equivocan.
Por debajo de estas coineidencias o semejan-
zas en determinados aspectos de la personali-
dad de sus alumnos, persiste una amplia y
profunda heterogeneidad, que hace de cada
uno de ellos un caso singular, peculiar e irre-
petible. No es, por tanto, posible conseguir
grupos homogéneos totales, sino solamente
que sus miembros se ajusten y cumplan con
ciertas condiciones o características específicas.

E] profesor García Hoz, en su estudio sobre
Educación PersonaliZada, reproduce unas con-
sideraciones, redactadas por la «National Edu-
cation Associatio», en torno a lo que él deno-

(2) LINQUIST, E. F.: Ob. cit.

a enseñanza no graduada,^

mina «aparentes grados homogéneos», y que
por su interés y por el apoyo que prestan a
nuestro pensamiento reproduzco a continua-
ción:

«Los niños que entran en el primer grado di-
fieren uno de otro principalmente en su capa-
cidad para aprovechar las posibilidades de
aprender, Los tests de inteligencia revelan una
variabilidad de cuatro años aproximadamente
en la edad mental de un grupo de niños de
seis años que entran en el primer grado.

»En otras palabras, algunos de estos niños
de seis años se pueden equiparar a niños de
cuatro en su capacidad mental, mientras otTOs
tienen una capacidad semejante a los niños
normales de ocho años. La diferencia entre los
rápidos y lentos en aprender crece con el tiem•
po, lo mismo que un automóvil rápido aumen-
ta su distancia de uno lento a medida que am-
bos avanzan... Los alumnos varían también
ampliamente en el rendimiento escolar. El
rango en una serie que represente el rendi-
miento en un grupo de escuela primaria ex-
cede claramente el nivel del grado. Según esto,
podemos decir que la variabilidad es mayor
de tres años en un tercer grado, mayor de
cuatro años en un cuarto grado, y así sucesi-
vamente. En la enseñanza media elemental la
variabilidad se estíma que es, aproximadamen-
te, dos tercios de la edad media cronológica
de los escolares del curso. Así, la edad media
de escolares en tercer grado de bachillerato
es, aproximadamente, doce años. La variabili-
dad en el rendimiento será de ocho años; es
decir, que habrá escolares con un rendimiento
equiparable al tercer año de escuela primaria
y otros al de preuniversitario. Usando la mis-

5
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ma fórmula, la variabilid^i^ éñtre los que cu
mienzan el bachillerato superior alcanzará, por
un lado, el nivel de la escuela primaria, y por
otro lado, el de la Universidad^ (3),

La agrupación de los escolares puede hacer•
se a la vista de criterios muy diversos, que
han sído empleados con mayor o menor acier-
to por los sistemas educativos del pasado y
del presente. No obstante, ya sea por el valor
del propio criterio en sí mismo considerado,
ya por la dificultad intrínseca de la propia
homogeneización, los adelantos conseguidos en
este área de la organizacibn escolar no han
sido hasta la fecha muy virtuosos.

La búsqueda del criterio ideal para ]a cons-
titución de los agrupamientos escolares ha ido
formulando en el transcurso del tiempo opi•
niones muy distintas, desde los viejos esque•
mas de la enseñanza masiva -en donde los
problemas particulares del alumno no pueden
ser debidamente atendidos y resueltos- has-
ta los más modernos epígrafes de la instruc•

(3) Gattcta Hoz, V.: Educación Personalizada. Ma-
drid, 1967, páginas 4•5. A los argumentos que trans•
cribe el autor de este estudio, añade los suyos pro-
pios: «Experiencias realizadas en colegios españoles
-dice- han puesto de relieve que las diferencias
no son tan amplias como las indicadas en la nota
anterior, pero sí lo suficientemente grandes como
para mostrar la inconsistencia de la idea de grupo
homogéneo. La variabilidad media en los colegios
aludidos empieza por ser de dos y medio años en
primer curso de primaria ( seis años de edad crono-
lógica media), y alcanza ]os seis años en segundo
curso de Bachillerato (doce años de edad media cro•
nológica), por lo cual viene a decir que la variabilídad
ha aumentado en tres y medio años de edad mental
durante un lapso de seis años cronológicos, Vid. Re-
vísta Española de Pedagogía, núm. 94, abril•junio 1966.



ción individualizada (4), en donde cada alum-
no, respetando su calidad de miembro social
y pertenencia al grupo, sigue un proceso de
aprendizaje en estrecha consonancia con sus
peculiares poderes de acción y rendimiento.

Más recientemente, y dentro ya de las pre-
ocupaciones propias del sistema Team Tea-
ĉhing o enseñanza en equipo, ha nacido un nue-
vo criterio, al parecer definitivo para sus de-
fensores, que considera que «la composición y
extensión de los grupos de alumnos sólo de-
berá estar determinada por la naturaleza de
las actividades que han de ser emprendi-
das» (5).

El paso es verdaderamente fecundo v am-
plio. A1 considerar que las modalidades de ac-
tividad deben prescribir la constitución y ex-
tensión de los grupos, se rechaza así el sistema
de agrupamientos rígidos y permanentes y se
abre paso a una técnica mucho más flexiblF
y positiva, y por ende, más ventajosa también
para el propio escolar.

La composición de un grupo o unidad dis-
cente variará en función del propósito de las
actividades que hayan de ser desarrolladas, pu-
diendo ser tan pequeño que sólo esté integra-
do por un estudiante, o tan amplio que per-
mita la presencia y participación de 200 a
300 de ellos.

«La plantilla docente de Ridgewood ha des-
cubierto, en tres años de enseñanza por el sis-
tema de seminario, qúe la discusión efectiva
se produce siempre que la composición de la
clase no se incremente en más dé 16 estudian-
tes. Para ]os equipos de trabajo o para la rea-
lización de determinados proyectos, los peque-
ños grupos de dos a cuatro estudiantes resultan
más efectivos. Para el grupo amplio de ins-
trucción, en donde suelen emplearse medios
audiovisuales y otras fuentes generales de do-
cumentación, la composición del grupo no tie-
ne límitec rívidos y sóan ^stará ^ondicionada
a las posibilidades y amplitud del local. Pero
cuarido estas posibilidades están resueltas y la
calidad de la enseñanza es buena, poca dife-
rencia existe -desde el punto de vista de la
efectividad y el rendimiento- entre un grupo

(4) Más adelante, cuando nos referimo, al tema
de las unidades didácticas consideradas como uni-
dades metddicas, expondremos nuestro punio de vis-
ta en relación con los sistemas de enseñanza indivi-
dualizada más prestigiosos -Plan Dalton, Sistema
Winnetka, Programmed Instruction, etc.-, que son,
en definitiva, organizaciones didácticas centi•adas so-
bre el alumno, como sujeto portador de necesidades,
intereses y propósitos legítimos a los que la ense-
ñanza debe dar adecuada satisfacción utilizando los
medios e instrumentos que estime convenientes.

(5) Team Teaehing. Bloomington, Indiana Uni^ er-
sity Press, 1965, pág. 36.

extenso de 60 o un grupo más extenso de 300 es-
tudiantes» (b).

Las tradicionales agrupaciones de 30 estu-
diantes tendrán entcnces un significado sólo
para las estructuras y exigencias de la vieja
administración escolar, pero no serán, didácti-
camente hablando, estímulos educativos sol-
ventes. Un grupo compuesto de 30 alumnos
resulta demasiado extenso para una discusión
efectiva y para el desarrollo concreto de un
experimento, y demasiado pequeño para que
la amplia proyección de las presentaciones ge-
nerales y los medios audiovisuales alcancen
objetivos más amplios y generosos.

Todo ello nos confirma en nuestra impre-
sión de que «el número ideal para la constitu-
ción de los agrupamientos escolares no es
veinticinco, sino uno» (7). Es decir, cada su-
jeto, cada alumno, sus posibilidades de ins-
trucción, su tiempo de aprendizaje, sus virtu-
des y limitaciones, serán criterio previo a la
redacción de actividades, cuyo mensaje y cir•
cunstancias tienen que adaptarse necesariamen-
te a cada uno de los sujetos de la educación.

Se ha abierto así paso en las estructurac
nuevas de la Organización Escolar un sistema
de agrupamiento denominado Instrucción no
graduada, que partiendo en sus quehaceres di-
dácticos del contenido de 1as enseñanzas y las
formas de actividades requeridas para la con•
secución del aprendizaje, compone los grupos
de alumnos sólo en atención al tipo de activi•
dad y a los procedimientos didácticos que ha•
brán de ser desarrollados.

Una extensa bibliografía se está abrienda
paso en relación con estas nuevas fórmulas
de la organización educativa (8). La mayoría
de estos estudios parece aceptar hasta ^cuatro
tipos básicos de agrupamiento escolar, los cua-
les ofrecen sobradas oportunidades para que
las posibilidades perfe^^tivas del alumno en-
cuentren vías adecuadas de satisfacción y aten•
ción y para que, al mismo tiempo, las dimen•
siones individual y colectiva de toda educación
personalizada reciban el tratamiento que jus-
tamente rnerecen en un esquema integral de
la educación.

Estos cuatro tipos de agrupamiento reciben
los nombres de Large Group Instruction, Se-
minars, Learning Laboratvries e Independent
Study. Cada uno de ellos tiene unas caracterís-
ticas determinadas, se constituye en razón de

(b) Team Teaching. Bloom^ng, Indiana University
Press, 1965, pág. 77.

(7) 'Team Teaching, pág. 57.
(8) Puede verse en este sentido el Appendix I. Team

Teaching Bibliography, recopilado por Anne Kava-
naugh en la obra Team Teaching, prepararla por la
Iiniversity of Indiana, págs. 179-192.
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unos objetivos educativos previamente traza-
dos, desarrolla actividades peculiares, pone en
juego poderes de acción muy concretos, des-
envuelve aptitudes y habilidades específicas,
requiere de procedimientos pedagógicos idó-
neos y de material didáctico apropiado, nece-
sita espacios e instalaciones propias y abre
paso, finalmente, a una variante de la organi-
zación escolar.

Considerados independientemente como sis-
temas de organización cerrados en sí mismos
y sin posible conexión entre ellos, caeríamos
de nuevo en la miopía con la que desde hace
tiempo trabajan quienes confeccionan las téc-
nicas de agrupamiento de acuerdo solamente
con el viejo prurito de la homogeneización. Si
algún mérito tiene este sistema rzo graduado
radica, al menos desde mi personal punto de
vista, en la utilización armónica, ponderada y
simultánea que se hace de estas cuatro va-
riantes organizadoras, que son, eri ^u sentido
más profundo, aliadas de la educación de la
personalidad.

GRAN GRUPO: 60-300 estudiantes.

Presentaciones verbales, gráficas, docu-
mentales, etc., en relación con aspectos
generales y amplios del aprendizaje de
las materias o desarrollo de habilidades.
E1 didacta estimula, informa, enriquece,
relaciona los distintos aspectos de la uni-
dad temática. Se necesitan amplias aulas,
equipadas con medios audiovisuales e in-
formativos.

GRUPOS COLOQUTALES: 12 - 16 estu-
diantes.

Establecimiento de un grupo de discu-
sión para ampliar las experiencias del

' alumno, ayudarle a formular sus opinio-
nes y revisarlas a la vista de otras pro-
puestas e informaciones. Desarrollo de
la participación adecuada y oportuna en
situaciones coloquiales. Se necesitan aulas
pequeñas c o n instalaciones adecuadas
para la discusiórl.,

Sin embargo, es conveniente hacer notar qLie
mientras las denominaciones Large Group Ins-
truction e Independent Study no presentan es•
peciales dificultades para ser entendidas y acep-
tadas como formas claras de agrupamientos
escolares, las denorninaciones Learning Labo-
ratories y Seminars no Ilegan a satisfacer por
completo nuestra posición, ya sea porque su
cometido pedagógico no ha sido aún objeti-
vamente descrito, ya porque existen ótras fór-
mulas terminológicas mucho más amplias y
expresivas, dentro de las cuales los Laborato-
rios de aprendizaje y Seminarios constituyen
una de sus muchas variantes.

Sobre la base de las reflexiones expuestas,
presento a continuación un cuadro explicativo
en donde aparecen citadas, y descritas en sus
objetivos y actividades, las cuatro formas en
que la unidad didáctica, entendida como uni-
dad de agrupamiento escolar, puede presen-
tarse :

EQUIPOS DE TRABAJO: 15 a ó0 esiu-
diantes divididos en grupos de trabajo
de 2 a 4 estudiantes.

Programadas las experiencias, los alum-
nos las realizan por medio de actividades
e instrumentos diversos (lectura, escritu-
ra, composiciones, manualizaciones, ob-
servaciones, experimentos, etc.). Necesi-
tan de instalaciones y materiales de cons-
trucción, experimentación y ensayo.

ESTUDIO INDEPENDI ENTE:

Reflexión personal, proyectos de traba-
jo, investigaciones, recuperación en sec-
tores del programa, satisfacción de las
necesidades de originalidad y creatividad,
estudio y ejercicios individualizados. Con-
versaciones orientadoras con los educa-
dores para diagnóstico y corrección de
las dificultades en el aprendizaje. Requie-
re, también, instalaciones idóneas y am-
bientación propicia para el trabajo per-
sonal.
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1NTRODUCCIÓN

La investigación, en lo que se refiere al apren-
dizaje, no es nada reciente; en todas las épocas se
ha tratado de ver cuáles eran sus mecanismos y sus
conexiones, Bien es cierto que su estudio propia-
mente sistemático no mmenzó sino a partir del pa-
sado siglo.

En 1885, Ebbinghaus, en aUeber das Gedácht-
nis», llevb a cabo las primeras invesdgaciones ex-
perimentales en este terreno. Estas investigaciones
se dedicaban fundamentalmente al estudio de la me-
moria, dejando a un segundo ,término el aprendi-
zaje considerado en sí mismo...I:os^ estudios experi-
mentales que hizo Ebbinghau ŝ se r^^rieron exclu-
sivamente al hornbre, y la expg^lt;rrct^1consistió en
proporcionar sílabas sin señtidtií^+`,^; ^^,^^^,;^

Unos años más tarde F, E. Múlle^^j% A. Pilzecker
dedicaron un análisis minucioso a:^ inhibición re-
troactiva-el hecho de qu^ un trabajo intercalado
empeore un aprendizaje previo se denomina inhi^
bición retroactiva-. )rsta investigación tiene el in-
conveniente de que sólo se dirigió al estudio de
una parte muy delimitada del aprendizaje: el que
se refiere al aprendizaje por medio de la palabra.
Ahora bien, si pensamos que en su tiempo-y aun
en el nuestro-el proceso del aprendizaje en la es-
cuela se basa casi exclusivamente en e] lenguaje y
el cultivo de la memoria, su importancia aumenta
de valor.

Tenemos que Ilegar a los trabajos de Thotndi-
ke, quien partiendo de la Psícologia estructuralista
investigó el aprendizaje muy seriamente, a partir del
proceso llevado a cabo por un animal para conse-
guir un incentivo por medio de tanteos y errores
--{^trial and erron>.

La antítesis de las investigaciones realizadas por
Thorndike está representada por los psicólogos de
la escuela gestáltica. Parten de la base de que la
percepción se realiza de manera totalista y sintética,
a partir de aquello que tiene un sentido para el ser
que percibe.

Pero el estudio del aprendizaje no sólo se ha rea-
lizado partiendo de la Psi ĉologia, sino que poseemos
estudios muy interesantes basados en la Neurofisio-
logía, espgcialmente la escuela rusa de Pawlow.

TEORIAS UEL APRfNDI7.A,JE

Es lógico suponer que cada escuela haya llegado
a distintas formulaciones teóricas del aprendizaje,
toda vez que los pres»ipuestos básicos han sido dis-
tintos de unas a otras e igualmente los métodos de
investigación. Veamos sucintamente cuáles son esas
principales teortas;

Las teorías asclcíacíonistas, cuyo representante má-•
ximo es Thorndike, se preocupan fundamentalmente
del comportamiento del individuo en el proceso del
aprender, Parece ser, según estas teorfas, que el in-
dividuo ante una serie de problemas actúa prime-
ramente de manera incontrolada y a través de tan-
teos va autorregulando su conducta hasta encontrar.

Aprendizaje y

la solucibn definitiva; después, por sucesivas repe-
ticiones, se llega a automatizar la conducta, yendo
derecho a la. solución del problema.

Los psicólogos de la escuela gestaltista han arre-
metido contra la anterior teoría, argumentando que
el método de tanteos y errores es un método ciego,
mecánico y sujeto sólo a la imperiosa ley de ]a ca-
sualidad, Para estos psicólogos sólo puede existir
aprendizaje inteligente a partir de datos totalistas
integrados en una «forma» constitutiva de] sujeto.
En la Pedagogía práctica, la Psicología de la forma
serfa el contrincante teórico de la enseñanza in-
tuitiva-afirma Katz-, ya que acentúa siempre la
necesidad de entender lo que se enseña (I). Desem-
peña, pues, un papel muy importante la motiva-
ción, de ]a cual no hablaremos en este trabajo dado
el sentido del mismo.

Pero si, camo se ha visto, existe una divergen-
cia básica entre las distintas escuelas en lo que se
refiere al aprendizaje, es cierto también que en ta
das ellas hay un fondo común en cuanto a la evo-
lución del proceso de aprendizaje; evolución que
la veremos mejor de manera gráfica a través de lo
que se ha convenido en llamar curva de aprendizaje.

LAS Ct1ftVAS DF APREDfD17,AJE

El avance o progreso del alumno en la adquisi-
ción de contenidos de instrucción se puede repre-
sentar gráficamente mediante una curva que pone
en relación las variables de tiempo empleado-eje
de las abscisas-y trabajo realizado--eje de las or-
denadas.

Aunque no hay una curva de aprendizaje única,
como se verá unas lfneas más adelante, es cierto que
todas tienen una serie de caracter(sticas comunes.

Como dato previo, antes de comenzar con la ex-
plicación de esas notas comunes hay que tener en

(1) KAn, David: Manual de Psicología. Ed. Morete. Me•
drid, 1963, pág. 437.

Por S. MOLINA y R. ARIAS

l.icenciados en Pedagogía

enseñanza homogeneizoda

cuenta que para la educación interesa ver dos tipos
distintos de curvas de aprendizaje:

1. La que resulta del proceso realizado por el
alumno en una sesión escolar,

2. La resultante de ir anotando los contenidos
aprendidós por el educando a lo largo de todo un
curso,

La primera presenta el siguiente trazo (fig, 1) :

rendimiento

Fig.1
Observamos cómo hay un primer momento del

trabajo escolar -zona OA- en el cual el rendi-
miento es desproporcionado al tiempo empleado. A
una zona grande en la abscisa corresponde una pe-
queña en la ordenada. Es la entrada en forma
--«worming»-. Es período en el cual se gasta 1a
mayorfa del esfuerzo en poner en funcionamiento
las facultades. La escuela, de forma intuitiva, de-
dica los primeros momentos de su actividad a ex-
plicar máximas, a orientar sobre el trabajo a reali-
zar, etc.; su experiencia adquirida a]o ]argo de Ios
años le indica que los sujetos no pueden todavía
abordar .trabajos importantes.

La zona AB de la curva es indicadora del má-
ximo rendimiento del alumno. Con poco tiempo em-
pleado se aprende mucho. Los contenidos se asimi-
lan rápidamente, hasta que el sujeto, al llegar a]
punto B, se fatiga, y aunque quiera, aunque haga

el maestro itif' ^^sfuerzos, no puede apren-
der más, No q^ ^,,^^remedio que darle un des-
canso para que su organismo se desintoxiqpe. Una
vez normalizado, podrá de nuevo empezar a apren-
der pasando por todas las etapas antes mencionadas,
Una vez más el alumno tendrá que perder un im-
portante tiempo en «entrar en forma».

Los experimentos realizados han demostrado que
esto se puede evitar si introducimos, a su debido
tiempo, una pausa. La figura 2 nos indica la nue-
va curva (fig, 2) :

Fjg.2

Antes de que el sujeto ]legue a su punto de fa-
tiga B hemos introducido un descanso en D. Si esta
pausa fuera muy pequeña, no permitiría un reposc
completo, y al reanudarse el trabajo el alumno Ile-
varía una dirección más o menos paralela a la línea
de puntos -el alumno se fatigaría-, Si, por el
contrario, la pausa es demasiado grande, la persona
que aprende volvería a cero y tendría que iniciar

una nueva curva partiendo de 0. Si el descanso es
adecuado, la curva seguirá de nuevo su ritmo as-
cendente. Así, a lo largo de una sesión escolar ha-
bria que colocar las pausas que sean pertinentes,
teniendo en cuenta el situarlas antes de que co-
mience la fase descendente, hasta que Ilegue un mo-
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mento en que éstas sean muy seguidas, indicándonos
que el alumno debe cesar en su actividad.

La tercera representación gráfica se refiere a la
marcha del rendimiento a lo largo de todo un pe-
dodo escolar -un curso, por ejemplo:

Fig.3

En esta fi:gura vers^ps espacios de aprendizaje pro-
gresivo -zonas OA, BC, DE- y otros de estan-
camiento -zonas AB, CD, EF-. Estas últimas son
los llamadoŝ «plateaux». El «plateau» se puede de-
ber a muchas causas, puede ser originado por di-
versos factores, lo que hace que podamos dividirlos
en naturales o provocados. Hablaremos de estos úl-
timos en la fase final del trabajo; ahora, puesto que
analizamos una curva normal -abstrayendo dife-
rencias individuales-, nos ocupamos de esas mese-
tas que se presentan en todos los sujetos por exigen-
cias de su naturaIeza.

Una persona que aprende, que incorpora conoci-
mientos nuevos, llega un momento en que se estanca.
El maestro observa que un muchacha que venía
realizando progresos notables atraviesa una etapa
en la cual rinde muy poco. Es lógico, su curva llegó
a un «plateau», a un período de asimilación de los
contenidos aprendidos; está organizando lo adquiri-
do, eliminando los elementos confusos o superfluos
y dorninando las bases esenciales de la situación de
aprendizaje (2). No hay que preocuparse; cuando
acabe, volverá a seguir su normal progreso.

Es una situación peligrosa en la educación. El
alumno conoce su situación y no sabe a qué puede
obedecer esto; es posible que llegue a situaciones de
frustración por considerarse incapaz. E1 maestro es
el encargado de devolverle la confianza en sí mis-
mo, rnostrando que comprende sus problemas y que
na hay que concederles ninguna importancia. Una
actitud intransigente puede acarrear consecuencias
funestas, ya que el sujeto es incapaz de aprender.

Como ya dijimos al principio, las curvas de apren-
dizaje expuestas aquf de una fo'rma somera no son
únicas. Varfan para cada uno de los sujetos, aunque

(2) KELLY, V.: Psícología de la educación. Ed. Morata.
Madrid, 1964, págs. 255-56.

conserven, por regla general, características iguales
Estas diferencias cuantitativas en el ritmo del apren-
der es lo que vamos a exponer a continuación.

DIFERENCIAS INDIVIDUALEs

No creemos venga al caso discutír el hecho, ob-
servado por todo el mundo, de que no hay dos per-
sonas iguales. Donde puede existir la duda es en
saber cuáles son las causas de tales diferencias in-
dividuales. Para investigarlo se han hecho estudios
muy numerosos, tanto a partir de la Psicología Ge-
nética como de la Psicología más puramente expe-
rimental. No vamos a hacer aquí una relación de
las principales investigaciones afectuadas, ya que ello
sólo contribuiría a hacer interminable este trabajo;
por otra parte, el lector interesado encontrará sin
dificultad una copiosa bibliografía. A pesar de todo
lo anterior, conviene decir que las investigaciones
realizadas hasta la fecha no nos ofrecen resultados
muy concretos.

Por lo que respecta a la Psicología Diferencial,
sabemos que el individuo es producto de la inter-
acción de Ia herencia y del medio, sin que sea fácil
distinguir qué rasgos individuales corresponden a la
herencia y cuáles al influjo del medio ambiente. La
dificultad proviene de Io comnlícado que resulta a1
investigador neutralizar el influjo de una de las dos
variables -herencia, ambiente-. Para tratar de con-
seguir la neutralización de la herencia, por ejemplo,
se ha recurrido a exper^mentos con gemelos homo-
cigóticos, aun así los resultados no han sido muy
coherentes.

Por su parte, la Psicología Experimental ha^ rea-
lizado estudios aeerca de las diferencias de compor-
tamiento de distintas personas ante las mismas si-
tuaciones estimulantes. Hasta ahora parece ser ai^e
los tratadistas o estudiosos de la persoqal^dad son
los que se inclinan más por la presencia de rasgos
individuales, mientras que los estudiosos de la in-
teligencia suelen agrupar sus resul_tados en torno a
ciertas formas de conducta de tipo medio, donde
parece situarse estadísticamente el mayor porcentaje
de sujetos.

Cabe preguntarse: ^por qué los estudios exneri-
mentales se inclinan a agrupar las conductas inte-
ligentes en torno a ciertas medidas de tendencia cen-
tral? La respuesta la veremos siguiendo la opinión
de Anastasi: '

«En nrimer luQar, el hecho de que los rasaos co-
munes hayan encontrado una mayor aplicabilidad
en las descripciones intelectuales se debe a la ma-
yor uniformidad y tipificación de la exberiencia en
la esfera intelectual que en la emocional. Un ejem-
plo obvio de este punto lo tenemos en nuestro sis-
tema formal de educación, en el que el contenido
estandardizado de la instrucción se dirige principal-
mente hacia el desarrollo intelectual más bien que
al emocional. No solamente los cursos de estudio,
sino también las ocupaciones y otras áreas de la
actívidad tradícional dentro del marco cultural de
cada uno tienden a cristalizar y estructurar el des-
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arrollo intelectual en patrones relativamente unifor-
mes. Y cuanto más tiempo ha estado el individuo
expuesto a estas experiencias comunes, más clara-
mente evidentes se hacen estos patrones» (3).

En segundo lugar, los estudios experimentales en
torno a la inteligencia han sido Ilevados a cabo a
través de los tests. Pero la validez de la mayoría de
los tests de inteligencia ha sido investigada tomando
como referencia los éxitos escolares, con lo cual vol-
vemos al primer razonamiento, expuesto unas líneas
más arriba. El que la validez de la mayor parte
de los tests de inteligencia haya sido efectuada a
partir de los éxitos escolares también nos lo de-
muestra el hecho de que casi todos estos tests tie-
nen un fuerte contenido de factor verbal, cosa que
también le ocurre a las prácticas escolares de nues-
tra escuela tradicional.

«Si los tests no tuvieran una buena dosis de ap-
titud verbal -sigue diciendo Anastasi-, su valider.
descendería apreciablemente, ya que aquélla ejerce
indudablemente un panel predominante en la acer-
tada determinación del rendimiento en nuestras es-
cuelas, nuestros empeños vocacionales y otras situa-
ciones ordinarias de nuestra cultura» (4).

Para Robert A. Davis las diferencias en el ritmo
del aprendizaje se deben:

I. A los distintos tipos de inteligencia. Ello lo de-
dujo partiendo de los estudios realizados por Woody
en el Departamento de Instrucción Pública del Es-
tado de Michigan durante el año 1937 (5).

2. A la edad, basándose en los estudios de Thorn-
dike (6) y de Sorenson (7).

3. A la voluntad de aprender, relacionada con
los propósitos del individuo.

4. A las diferencias de memoria activa, partien-
do de los estudios de Gates (8).

5. A las diferentes maneras de aplicar vitalmen-
te la aprendido y a los modns de aprender: total
y de esfuerzo distribuido.

Para Kelly las referidas diferencias individuales
de aprendiza;e son debidas a: crecimiento y desarro-
Ilo ffs'ico, desarrollo mental, madurez social, logro^
y realizaciones escolares, personalidad y carácter, me•
dio ambiente hor^areño y estado socio-económico, y
a las aptitudes (9).

Como hemos visto, todos los estudios realizados
hasta ahora demuestran que hay diferencias entre

(3) ANASTASI, Anne: Psicología diferencial. Aguilar. Ma-
drid, 1964, págs. 337-38.

(4) ANASTASI, Anne: Op, cit., pág. 339.
(5) WOODY, Clifford: Indiuidual Diferences. Citado por

SIaNNER: Psicología de la educación. Ed. Uteha. México, 1951,
página 249.

(6) THORNDIKE, E. L.: Adu^t Learning (Aprendizaje de los
adultos). Nueva York, 1928. Citado por SIUNNER: Op. cit.,
página 250.

(7) SoRESON, Herbext: Adult Ages as a Factor in Learning.
Citado por SKINNER: Op. Cit., pág. 251.

(8) GeTFS: Recitation as a F4ctor in Memorizing. Nueva
York, 1917. Citado por SxtxNER: Op, cit., pág. 253.

(9) ICEt.t.Y, V.: Op. Cit., págS. 217-21.

los sujetos en lo referente a ritmo de ^iprendizaje,
motivadas por todos los factores enumel ados.

Aplicadas estas diferencias a las curvas dibujadas,
nos damos cuenta cómo afectarán a las variables
manejadas de tiempo y rendimiento.

La fáse «worming» será distinta para cada un^
de los sujetos. Mientras unos pueden necesitar me-
dia hora para entrar en forma, para otros seria su-
ficiente quince minutos.

La zona de máximo rendimiento varía también
en amplitud. Los puntos de fatiga e iniciación del
descenso tienen que corresponder, según lo expues-
to, a distintos momentos del horario escolar, Io cual
hace que las pausas -lo más esencial para el má-
ximo aprovechamiento- no se puedan suministrar
^ una clase en general, sino a cada alumno en
particular.

Tampoco es difícil darse cuenta de que los «pla-
teaux» -período en el cual el maestro debe mo-
derar el ritmo cuantitativo de sus explicáciones-
se presentan en diferentes momentos y con pecu-
liar duración en cada uno de los sujetos.

Por todo esto abordamos la última fase del tra-
bajo, en la cual se expondrá cómo responde la en-
señanza a las exigencias dimanadas de las diferentes
curvas de aprendizaje yue concurren en los alum-
nos de una misma clase.

C(JNCLUSIUNBS PEllAGÓGICps

El problema de la adaptación de la enseñanza a
las características del alumno y al proceso individual
del aprendizaje ha preocupado a los educadores de
todas las épocas. De acuerdo con el nivel alcanza-
do por la ciencia pedagógica a lo largo del tiempo,
las soluciones han sido más o menos rigurosas.

Asf, por ejemplo, vemos córno la escuela, conce-
bida en un principio de manera unitaria -un solo
maestro para todos los alumnos de diferentes eda-
des-, se va transformando en graduada, según las
edades cronológicas, y más tarde según los cocien-
tes intelectuales, hasta llegar hoy dfa, como veremos
después, a una enseñanza individualizada por gru-
pos heterogéneos.

No hay que razonar mucho para Ilegar a la eon-
clusión de que la enseñanza colectiva, cuyas carac-
terísticas son de todos conocidas, dirige su actuación
sin tener en cuenta las distintas curvas de apren-
dizaje de los alumnos.

Un maestro colocado ante un grupo más o me-
nos numeroso de discentes se tiene necesariamente
que encontrar con el problema de que si dirige su
explicación a los elementos más retrasados, perjudi-
cará a los alumnos de inteligencia normal y mu•
cho más a los brillantes; si la dirige a estos últimos,
los resultados son fácilmente deducibles. Ante éste,
dilema opta por la solución menos mala: acomodar
sus lecciones a la marcha del alumno medio ---cuan-
titativamente el más importante- y desatender en
cierto modo a los extremos.

Esto, que es la solución más aceptable y que pue-
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de llegar a tranquilizar a muchos, tiene, aparte del
ya mencionado, dos graves inconvenientes:

1. Dice Davis, citando varios experimentos, que
las diferencias dentro del grupo siguen mantenién-
dose a pesar de la dificultad de la materia enseña-
da. Esto es, aunque la clase dada sea muy fácil, los
bien dotados se diferenciarán de los demás.

2. Parece ser -a esa conclusión llegan Davis,
Katz y Anastasi- que la enseñanza impartida de
un modo homogéneo a sujetos distintos tiende, a
la larga, a ígualar el grupo, a eliminar las diferen-
cias entre los individuos. Una enseñanza colectiva
perjudica a los alumnos brillantes, pues va anqui-
loclndo sus características especia]es. Este problema
es ya más serio: el no dar ^a determinados alumnos
la cantidad de enseñanza que se merecen se puede
justificar por falta de medios; el perturbar el des-
arXOllo normal de la estructura interna de una per-
sona no hay nada capaz de justificarlo.

Pero no sólo por esto es por lo que la enseñanza
colectiva debe ser rechazada; en ella, además, se
distribuye el tiempo a los alumnos cor efectos ne-
gativos para su aprendizaje.

Supongamos una escuela en la que se entra a las
nueve de la mañana, la clase se empieza a las nue-
ve y media -después de pasar lista, organizar el
trabajo, etc.- y al recreo se sale a las diez y media,
con una duración de media hora. Imaginemos un
muchacho en el cual la fase «worming» -medi-
da en el eje de las abscisas- alcanza treinta mi-
nutos, su máximo rendimiento y su necesidad de
descanso de media hora, Lqué ocurrirá? Que el ho-
rario escolar le viene a este alumno a la medida.
Pero, fes posible pensar que ocurrirá lo mismo en
todos los demás? Lo lógico es pensar que no; lo
probable es que esa distribución del tiempo no en-
ca?e de forma exacta en nínguno de los escolares.
A muchos se les mandará descansar cuando no lo
necesitaban todavía, el recFé4 será mayor de lo ne-
cesario y se les hará volvéx.:, a comenzar Ia curva
desde el principio. Otros, al ]legar las diez y media,
hace tiempo que alcanzaron el punto de fatiga }^
llevan un cierto periodo de aprendizaje nulo.

Es, pues, absolutamente írnposible que dentro de
un horario preestablecido e] aprendizaje alcance sus
mejores resultados. La mayoría de los muchachos,
unos más y otros menos, encontrarán en él un obs-
táculo que perturba su proceso de adquisición. Y ante
esto el maestro no puede ofrecer ninguna solución,
rio está en sus manos; amarrarlo por un sistema, no
tiene más remedio que doblegarse a él. Con buena
voluntad y excelente sentido del deber podrfa re-
sol'ver el problema que expusimos en primer lugar,
buscando tiempo para dar tareas supletorias a los
más brillantes y hacer progresar a los más retrasa-
dos; pero la cuestión que ahora nos ocupa no puede
no ya no eIiminarla, síno ni siquiera atenuar sus de-
fectos

Si los horarios contribuyen a disminuir la efica-
cia del aprendizaje individual, también los progra-
mas aportan su colaboración a este aspecto negativo.

Como dice Helen Parkhurst, creadora del plan
Dalton, la extensión que da el maestro a cada ma-
teria en sus clases, los cortes a que somete una de-
terminada asignatura le pueden parecer a él per-
fectamente lógicos, pero no ocnrre lo mismo con to-
dos los alumnos. A unos les parecerá bien y otros
lo considerarán totalmente arbitrario, dependiendo
todo ello de las distintas maneras que tengan de
percibir y aprender. Lo mismo ocurre con la orde-
nación de las materias.

Todas esas consideraciones han surgido al com-
parar la enseñanza colectiva con la curva de apren-
dizaje de una sesión escolar. El comparar ahora di-
cha enseñanza con el gráfico de todo un curso nos
lleva a ocuparnos de los «plateaux» (ver figura 3).
Expuesta antes su importancia, se ve la necesidad
de disminuir las exigencias escolares en estos pe-
ríodos.

Supuesto un maestro excelente que sepa compren-
der a los alumnos en esta fase delicada de su apren-
dizaje y que sepa animarles e impedir en ellos el
nacimiento de sentimientos de frustración, lo que
ya no .puede hacer es detener la enseñanza y re-
trasar a muchos para benéficiar a uno. Si tenemos
en cuenta que todos los escolares atraviesan estos
períodos; en distintas épocas y con diferente dura-
ción, nos damos cuenta de que este problema es
también insoluble dentro de los marcos de la en-
señanza colectiva.

Por otra parte, David Katz expone claramente
cóma una educación de este tipo lleva consigo la
creacíón de «plateaux», aparte de los naturales.

Hay materias en las cuales la automatización de
los conocimientos es básica para el posterior pro-
greso. Esto ocurre con lectura, matemáticas, ete. El
avanzar en la explicación de asignaturas de este tipo
sin que un sector de los alumnos haya llegado a
esta automatización de lo anterior, provoca en ellos
esos «plateaux», que pueden durar meses y hasta
años. Algunos de estos sujetos precisan como único
medio de recuperación una enseñanza correctiva.

Hemos llegado, pues, a la conclusión de que es
imposible hermanar enseñanza colectiva y pórfecto
aprendizaje.

Uno de los sistemas educativos que han tratado

de resolver estas dificultades es la enseñanza homo-
geneizada -enseñanza individualizada por grupos
homogéneos-. Su mecanismo es conocido de todos:
se basa en formar clases paralelas que eviten las di-
ferencias individuales en lo referente a cociente in-
telectual.

Par todo lo expuesto anteriormente se ve también
que esto no arregla casi nada. Ya vimos cómo las
diferencias de aprendizaje no son debidas exclusi-
vamente a los distintos niveles intelectuales. Tanto
Kelly como Robert A. Davis indicaban muchos más
factores.

Dejando deliberadamente a un lado el tema de
las diferencias que existen entre cociente general y
aptitud para las diversas materias, es claro que las
clases paralelas no eliminan el problema. Por otro

^2



lado, este sistema sigue distribuyendo desde fuera
el tiempo de los alumnos, sigue dando a las materias
cortes y distribuciones de manera estandardizada y
mantiene vivo el problema de los «plateaux». Si hay
algún progreso, éste es tan insignificante que no
compensa el esfuerzo que en su montaje se realiza.

Por último, leamos la crítica que hace Mory de
la enseñanza colectiva: «En una clase, las diferen-
cias individuales se perciben rápidamente. Basta ha-
cer leer simultáneamente a los alumnos que leen
con distinta velocidad: unos leen con dificultad y
lentitud; otros, que leen más rápidamente, no si-
guen el ritmo común, y sólo los castigos o el temor
al maestro obligan a los alumnos mejor dotados a
seguir aquel ritmo. Si el cálculo, unos cuentan de
prisa y pierden el tiempo al esperar la corrección
colectiva en el encerado, mientras que otros no lo
logran del todo y esperan resignadamente la co-
rrección que pondrá fin a sus vanos esfuerzos. En
todas las materias los alumnos que trabajan de prisa
pierden el tiempo al esperar, mientras que 1os más
lentos no logran nunca terminar el trabajo antes
del tIempo fijado. El alumno que ha comprendido
su trabajo y ha logrado llevarlo a buen término se
impacienta oyendo una explicación detallada, mien-
tras que a los que no lo han logrado no les resul-

°r'^^: ^ ^
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ta suficientemente satisfactoria la explicación recí-
bida» (10).

Después de todo lo expuesto hasta aquí, es ló-
gico pensar que el lector salga con una visión pe-
simista y con una serie de actitudes negativas hacia
la enseñanza tradicional o colectiva y se pregunte
por dónde se ha de encontrar la salida que nos con-
duzca a llevar a buen puerto al niño. La solución
nos viene dada, parece ser, a través del esfuerzo de
renovación didáctica que desde hace ya bastantes
años vienen realizando varias docenas de pioneros
de la enseñanza y determinados organismos de orien-
tación e investigación didáctica. Es así como se ha
llegado a la puesta en marcha de un nuevo tipo
ile enseñanza, conocido con el nombre de «Enseñan-
za individualizada por grupos heterogéneos».

Nuestro deseo sería poder hablar ahora de cuáles
son .las caracterlsticas de esta enseñanza, de'sus ven-
tajas, de sus inconvenientes. No lo haremos porque
presuponemos que en esta ocasión se harla dema-
siado extenso este estudio.

(10) Moax, F.: Enseñanza indiuidual y trabajo en equipa.
Ed. Kapelusz. Buenos Aires, 1964, pág. 1.
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LECCIONES ESCOIARES; Concilio Vaticano II

Tema III: EI Concilio y

FTCJES
Procurar un mayor conocimiento de las co-

sas santas y una participación activa, plena y
comunitaria.

PROGRAMA
Córno oímos ahora la Misa y cómo se cele-

braba antes. Cambios en la Liturgia. Qué es
la Liturgia. Importancia en la vida cristiana y
en la misma Iglesia. Necesidad de formarnos
y participar. Normas del Concilio. La Eucaris-
tía. Los demás Sacramentos y Sacramentales.
EI Año Litúrgico. La Música y el Arte sagrados.

MATERIAL
Lárninas, dioramas o recortables sobre un

altar y ornamentos. Si se dispone de Misal,
Cáliz, etc., prefiéranse a los dibujos.

GUION SOBRE EL TEMA
-Antes del 7 de marzo de 1965 siempre se

celebraba la Santa Misa en latín. Ahora se
dice gran parte de ella en castellano o en el
idioma propio de cada país. ^Habéis observa-
do vosotros en estos años algunos otros cam-
bios en el culto?

-Sí, señar, muchos. Antes la Misa era siem-
pre por la mañana.

-Y dice mi padre que para comulgar había
que guardar ayuno completo desde las doce
de la noche anterior,

-Ya lo creo. Cuando estábamos en la Ado-
ración Nocturna, velando al Señor toda la no-
che, solían avisarnos a las doce menos cinco:
«Si alguien tiene sed (a lo mejor era veráno
y teníamos todos buen reseco), que beba aho•
ra mismo,'porque se va a retirar ya el botijo».

-Los pobres niños de Primera Comunión
las pasaban estrechas por la angustia de la
sed, faltos de costumbre, y nada menos que
en mayo o junio,

-Y antes de comulgar decíamos siempre
el «Yo, pecador». A ver quién tiene en su me-
moria más observaciones de cambios que co-
noce o ha estudiado.

-Pues yo mismo. Y es uno muy importan-
te: que los Oficios de Jueves, Viernes y Sá-
bado Santos eran siempre por la mañana, y
ahora son por la tarde, recordando las horas
auténticas de la Cena, Pasión y Resurrección.

-Vaya unos chicos listos. Sabéis más que
Salomón. Lo que no sé si conocéis es por qué
hace la Iglesia estos cambios en la Liturgia
y qué es Liturgia.

La Liturgia es el conjunto de signos sensi-
bles y ejicaces de1 culto que se rinde a Dios
y de la gracia que santijica a los hombres.
Muchos piensan que ia Liturgia comprende
tan sólo la parte externa y sensible del culto
divino, que puede semejarla a un ceremonial
decorativo y escénico, y por eso no la estiman
ni la cultivan hondamente. En cambio, el Con-
cilio... '

-^También de la Liturgia se ha ocupadu el
Concilio?

-Tanto, que ha estudiado con enorme de-
tenimiento todos sus aspectos y se aprobó una
completa Constitución sobre la Sagrada Li•
turgia. Algunos Padres Conciliares han dicho
que aunque el Concilio no hubiera hecho otra
cosa, ya resultaría importante y memorable.
Mírad cómo empieza ese documento:

«Esie sacrosanto Concilio se propone acre•
centar de día en día entre los fieles la vida
cristiana, adaptar mejor a las necesidades de
nuestro tiempo las instituciones gue están su-
jetas a cambio, promover todo aquello que
pueda contribuir a la unión de cuantos creen
en Jesucristo y f ortalecer lo gue sirve para in•
vitar a todos los hombres aI seno de la Igle-
sia. Por eso, cree que le corresponde de un
modo particular proveer al fomento y a la re-
forma de la Liturgia». Y apunta seguidamente
sus razones:
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a lituagia

,

• Por su medio se ejerce la obra de nues-
tra Redención.

• Sobre todo en el divino sacrificio de la
Eucaristía.

• Contribuye a que los fieles expresen en
su vida y manifiesten a los demás el
misterio de Cristo y la naturaleza autén-
tica de la Iglesia.

-Pero la gente dice que con tantos cam-
bios, ^adónde vamos a parar? ^Estarán pen-
sados con calma?

-Ya lo creo. Las reformas establecidas por
el Concilio - iniciadas ya por el inmortal
Pío XII- no se inspiran en el afán de no-
vedades ni en la moda, sino que buscan un
fin pastoral, la «utilidad verdadera y cierta de
la Iglesia», el bien de las almas. Para darse
cuenta de la preparación con que se procede,
bastará saber que el Papa ha constituido un
Consilium o Consejo Superior, formado por
239 personas : Cardenales, Obispos y especia-
listas de todo el mundo,

-Pero, ^cambian algo sustancial de la Re-
ligión?

-La Liturgia contiene elementos divinos
--como palabras del Evangelio, por ejemplo-,
que no pueden cambiar; y partes humanas,
que pueden adaptarse en el lenguaje y ma•
neras al modo de pensar y maneras de obrar
de nuestros tiempos y países.

-En la Misa, por ejernplo, ^qué bt^sca la
re f orma de su Liturgia?

-Una parficipación plena, consciente, acti-
va de todo el pueblo que por el Bautismo es
«linaje escogido, sacerdocio real, nación santa».

-Ahora me doy cuenta por qué el señor
Cura a veces quiere que nosotros mismos ha-
gamos la ofrenda del pan y del vino, las ve-
las, etc. EI afirma que la Misa no la dice él
sólo, sino que la hacemos entre todos.
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-Entonces, oír una Misa y no comulgar
carece de sentido. El Párroco nos llama «mi-
rones». Y dice: «Si vais a] banquete, ^por qué
no coméis en él?»

-Muy requetebién, También habréis visto
qué bien se entiende y qué hermoso es el
Bautismo en castellano, e igualmente las bo-
das y los entierros. Se llena el alma de gozo
al saborear las palabras perfumadas por el
Espíritu de Dios.

-^Qué significación tiene el Año Litúrgico?

-Acompasa nuestra vida a la de Cristo. Sus
dos estaciones principales (ciclos de Navidad
y de Pascua) reviven en nosotros las alegrías
de Belén, el sacrificio del Calvario y el triunfo
de la Resurreccíón, íncorporándonos vítalmen-
te al misterio de Cristo. La preparación de arn-
bos tiempos se hace con el Adviento y la Cua-
resma, «tiempos fuertes» del ejercicio espiri-
tual. «El Sacrosanto Concilio no se opone a
aue la Fiesta de Pascua se f ije en un domingo
determinado dentro del Calendario Gregoria-
no», si se llega a hacer un almanaque univer=
sal de fiestas fijas.

La Música Sagrada y eI Arte Sacro han me-
recido particularísima atención de los Padres.
«Compónganse obras que presenten las carac-
terísticas de verdadera música sacra y que no
sólo puedan ser cantadas por las mayores
«Scholae Cantorum», sino por los coros más
modestos...» «Entre las actividades más no-
bles del ingenio humano se cuentan, con razón,
las Bellas Artes, principalmente el arte reli-
gioso y su cumbre, que es el Arte Sacro.» !Qué
gusto poner los pinceles, la gubia o el cincel
al servicio del culto divino! Debieran todos
los artistas hacerlo, templando el corazón y
las herramientas con la oración y la Eucaris-
tía. Así salían nuestros Arfe y Montañés, Zur-
barán y Juan de Juanes, y músicos como Sa•
linas o Victoria,



IECCION ESCOLAR

TEMA: EI mejor amigo del hombre necesita ayuda.
Amarlo, si, pero higiénicamente, ya que puede
ser portador de enfermedades gra ves para el hombre

GUION

1. El perro, su instinto y sentidos.
2. Enfermedades del p e r r o que pueden

transmitirse al hombre.
3. La rabia.
4. La equinococosis (quiste hidatídico del

hombre}.
5. Las tifias.
6. Campañas de lucha contra estas enfer•

medades y control canino.

DESARROLLO

Seguramente tbdos vosotros desearíais te-
ner un perro con el que jugar, al que poder
cuidar y acariciar, y quizá alguno de vosotros
lo tenga ya en casa.

(Hacer mencionar a los niños si tienen perro
y cuáles son los perros que más les gustan.)

Mencionaremos algunas clases de perros que
habréis visto, bien en la calle o en el cine.
(Pueden mostrarse fotografías de diversas ra-
zas de perros.)

El perro cuando está contento ladra con
fuerza, salta y menea la cola. Si un extraño
se le acerca o le hostiga, se enfada y Ilega a
morder.

El perro es un fiel compañero, pero se aco-
barda cuando se asusta o se le castiga; por
eso debemos tratar con bondad a nuestros
perros.

El oído y el olfato del perro lo hacen muy
útil. El perro es un animal que se educa fá-
cilmente. Todos vosotros los habéis visto en
el circo, el cine o la televisión, Hace falta mu-
cha paciencia y no se les debe castigar.

Pero los perros también tienen enfermeda-
des, y algunas de ellas se pueden contagiar a
las personas, Por eso, no debemos permitir
que el perro lama la cara de los niños o duer
ma en la misma cama. EI perro está más
cómodo si tiene un sitio para él solo.

Por eso mismo, el hecho de tener en casa
un perro u otro animal, ya sea por utilidad
o simplemente por capricho o compañía, exige
del dueño el conocimiento del mejor medio
de cuidarle, de alimentarle y alojarle y de las
obligaciones legales que le incumben, y tam•
bién la manera de evitarle dolencias y enfer-
medades, algunas de las cuales nos pueden
transmitir.

Las enfermedades más importantes que pue-
de transmitir el perro son la rabia, el quiste
hidatídico y las tiñas.

Desde finales del siglo pasado, en que Pas-
teur descubrió la causa y evolución de la ra-
bia, en todos los países civilizados se exige
cada año la vacunación del perro contra ella,
con cuya sencilla medida se ha conseguido ha-
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cer desaparecer la terrible enfermedad en va-
rios países y hacerla tan rara en otros, como
en España, que bastaría que todos los perros
se vacunaran de verdad para que desaparecie-
ra completamente en pocos años.

La rabia se propaga por la saliva, por lo
que las mordeduras de un perro son peligro-
sas, y si ós muerde uno de estos animales de-
béis lavaros en seguida la herida con agua y
jabón y visitar a un médico. El perro debe ser
vigilado por un veterinario para ver si se pone
enfermo de rabia. Si el perro se escapa o al-
guien lo mata, la persona mordida tiene que
ponerse la vacuna antirrábica.

El quiste hidatídico lo propaga un gusano
pequeñito que puede encontrarse en el intes-
tino del perro y que sale al exterior por las
heces. Algunos huevecitos de este gusano pue-
den quedar prendidos en los pelos de] perro,
y si un niño o una persona se traga esos hue-
vecillos, éstos se pasan a su interior y se con-
vierten en quistes en los pulmones o en el
hígado. Entonces no hay más remedio que
operar a esa persona. Los perros se pueden
librar de esos gusanitos si el veterinario los
trata.

La tiña del perro se produce por unos hon-
gos que se introducen junto a los pelos de la
piel del perro y les hace caer. Las persónas
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que se contagian con csta enfermedad pierden
el pelo de la cabcza y pueden infectar a otras
personas.

Todo esto puede,w^^qrse'si d^ verdad nos
lo proponemos. No^^se'ti^^ta c cxterminar es-
tos anirnales, sino dé hac ér ^umpatible el ca-
riño que se merecen.cp!n,,su`control sanitario.
La fórmula no pueif0:'i^ más sencilla. Que
solamente tenga perros quien los necesite o
guste de ese capricho; pero en uno y otro
caso han de estar dispuestos a seguir fielmente
las instrucciones que se' señalen por las auto-
ridades sanitarias. Lo que por ninguna razón
se puede admitir, por mucho sentimentalismo
que quiera ponerse en su defensa por los que
se titulan nprotectores de animales^, es que
existan individuos dedicados a criar perros,
con el propósito de lanzarlos después cada ma-
ñana a la calle para nada, que molesten al pú-
blico o que puedan contagiar las enfermeda-
des a que anteriormente nos hemos referido.

Para tener a los perros controlados y saber
si han sido vacunados se les da una chapa,
que deberán llevar toda su vida, y un carnet o
tarjeta sanitaria, en el que se anotarán los
tratamientos que se les han hecho. Así se con-
seguirá que los perros no padezcan esas pe-
ligrosas enfermedades que pueden ser transmi-
tidas a las personas.
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EI Dibujo como expresión

Es un medio de manifestacibn síquica, un lenguaje
como otro cuaiquiera y, por tanto, un poderoso instru-
mento de trabajo intelectual, de comprensibn. EI niño
dibuje espontáneamente, es su respuesta al mundo ex-
terior. Para Goodenough es un medio de Ilegar a
valorar la inteligencia infantil; Karl Koch Ilega a ob-
tener un sicodiagnbstico auxiliar basbndose en el dibujo
de un árbol, No hace falta introducirnos en mbs enu-
meraciones paro que todos afirmemos y convengamos,
puesto ^ue la experiencia personal e histórica nos lo
evidencian, que el hombre y el niño tienen inclinación
al dibujo porque les permite una expresibn intuitiva
de sus ideas, viene a constituir un lenguaje estético, y
de ello son testimonio los dibujos y pinturas rupestres
de los cuevas prehistóricas y los primitivos lenguajes
jeroglíficos que utilizb la humanidad,

EI Dibujo en la escuela primaria: objetivos

No es exactamente buscar artistas. Se desea que el
Dibujo constituya un medio educa4ivo general: desper-
tando la imaginación, la inteligencie, los sentidos, la
habilidad y destreza manual. Es, por una parte, un
instrumento en cuento que sirve a la inteligencia para
perfeccionar los contenidos que capta a través de las
percepciones, y es motivo eficiente que provoca el
goce estético y la creacibn de belleza; pero esta se-
gunda fase del Dibujo precisa apoyarse en la anterior,
en el Dibujo-Expresión, si queremos formar bien y gre-
duelmente la sensibilidad artística del alumno.

EI Dibujo en los programas escolares
Ha habido épocas de abandono del Dibujo en el

quehecer escoler. Rouma inicia una campaña en pro
de esta disciplina, a le •que denomina aLenguaje Grb-
fico». Kerchensteiner, en su femosa aEscuela del Tra•
bajo» en Munich, concede una importancia extraordi•
naria a este asignatura. Pero es Cizek, pintor austríaco,
quien levante su voz poderosa en defensa de la forma-
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EI niño y

ción ertfstica en qeneral, y del Dibujo como funda-
mento de ésta.

EI nos dice: aDejad al niño crear, respetad su li-
bertad, su libre actividad, y consideraos sabios si
habéis logrado un resultado poderoso: el arte infantil.
Tuvo en un principio la oposición de la mayor parte
de los educadores, De él son estos pensamientos que
transcribo: aDejad al niño que exprese de modo in-
directo y libre el rico jueqo de sensaciones y sentimien-
tos de su mundo interior; a través del Dibujo el niño
nos deja ver lo que puede ser ese mundo suyo. Viene
a constituir una liberación de su mundo interior».

aEl dibujo nos ayuda a hacer del niño un futuro
hombre creador con iniciativas y con capacidad para
vencer las dífícultades.»

aEl dibujo de un niño es perfecto si está adecuado
a su edad, no estb influido por el adulto y no es
capia» jl^.

Actualmente el Dibujo, junto con las dembs expre-
siones artísticas, figura en todos los Cuestionarios y
Progromas, no sblo de Enseñanza Primarie, sino de
Enseñanza Media,

EI Dibujo y la sicología infantil
Si el maestro quiere ser educador, necesita cono-

cer al niño, penetrar hasta el fondo de su alma, que
es rica, pura, compleja. EI educar supone transforma-
cibn, elevación, paso de la potencia al acto, transpor-
tar al educando desde el punto donde estb al lugar
perfecto donde queremos entronizarle. La primera ta-
rea, Ibgicemente, es saber dbnde estó, cubl es el grado
de desarrollo de su inteligencia, sentimientos, volun-
tad, medio ambiente, reacciones, medias de expre-
sión; lograr, en una palabra, ponernos a su altura para
compartir las vicisitudes de su crecer espiritual,

(l) Artículo «LSugerír o enseñar?», Bordón, monográfirn,
número 33. Tomo V, Octubre 1963. aEnseñanze de las Artes
Plásticas».

el dibujo

Disponemos para ello de tres vías de información:
lo que otros cuentan del niño (amigos, padres, médi-
co, etc.), Io que nosotros captamos por vía de obser-
vación y experimentacíón, y la tercera vía, quizá la
mbs provechosa si somos capaces de traducirla, es lo
que el mismo niño nos ofrece. EI nos habla constan•
temente de sí mismo: hace falta interpretar paciente-
mente sus mensajes. ZCómo nos habla? Con toda su
conducta, sueños, balbuceos, juegos, y muy especial-
mente con el dibujo espontbneo.

En el qrbfico adjunto podemos apreciar cómo el
mundo exterior, cósmico y social, Ilega a la concien-
cia en forma de impresiones que nos trensmiten los
nervios sensitivos, La conciencia los recoge, los ela-
bora, los guarda en forma de imbgenes, ideas y recuer-
dos, respectivamente. Con este contenido responde al
mundo exterior. Si es un adulto, utilizarb la conducta y
el lenguaje; el niño pequeño se valdrb sucesivamenta
del juego, el dibujo y, finalmente, del languaje co-
rrecto,
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i CONTENIDO i RES^OESTA

Resulta también interesante pera el sicblogo, porque
le permite apreciar el momento de apericibn de los
distintos intereses. EI paidólogo Vermaylen señala, con
relación al proceso evolutivo de los intereses infantiles,
dos etapas en el dibujo infantil muy bien diferencia-
das:

A) Etepa ideográfica.-Cuando el niño expresa lo
que sabe y io que piensa independientemente de lo
que ve. Quiere objetivar sus tendencias, sus necesida-
des, sus intereses. EI estudio de estos primeros dibujos
nos declara los escalones del desenvolvimiento de su
ayo». Aunque usa elementos objetivos, los impregna
de subjetivismo. EI dibujo es fiel retrato de su ima•
qinación.
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B) E4apa del dibujo fisiogrbfico.-Este nuevo perfo-
do se inicia, según Vermaylen, a partir de los ocho
años. Ahora empieza a observar las comprobaciones
de sus sentidos. Son ya dibujos fríos, objetivos, desli-
gados, por tanto, de su personalidad sentimental.

Revisemos con mbs detanimiento la evolución sico-
lógica del Dibujo escolar.

En los primeros ensayos los ojos no le sirven para
observar, sino para seguir su trazo de acuerdo con
su pensamiento; nos presentará una mano con infinidad
de dedos, fenbmeno que dura una corta temporada y
es denominado fase de la polidactilia. Pone dos ojos
en una cara que dibuja de perfil (ambipresenciaj. Hace
visible el créneo a través del sombrero, o transparente
el bolso de su madre, o las paredes de su casa (fase de
la transparencia). Esto demuestra que dibuja lo que
Ileva en su interior, lo que sabe, no lo que percibe.

Cabe que distingamos alqunos momentos caracterís-
tícos, dentro de este dibujo expresivo.

Paso de la célula al monigote

Desde las lineas indefinidas pasarb al zigzag; luego
a la realización de curvas sin cerrar y quebradas en
forMa de escalera; pero lo que le in`eresa es lograr la
imagen del hombre, y de un hombre que se mueva. Par-
te para ello de un dibujo célula, al que añade suces^-
vamente brazos y piernas, y progresivomente irb dis-
tinguiendo el tronco, el cuello, etc. Son manifestaciones
características del período global. Cuando lo ve todo
como conjuntos indiferencíados, también el mundo
exterior forma un bloque con su mundo interior, Cuan-
do aparezcan !os detalles en el dibujo, es 'rndicio de
quo ya estb capacitado para distinguir el yo del no
yo, el yo del tú. Se halla en una etapa de tronsicibn
entre el egocentrismo y la objetivación,

El cubismo y la perspectiva

Siguen los absurdos de la transparencie, pero tien•
den a desaparecer. Ahora le preocupa conseguir pers-
pectiva, y lo intenta pintando unos objetos encime de
otros, Si son imbgenes que deben guardar relación
entre sí, da a uno de ellos dimensiones desproporcio-
nades hasta que logra la unión. Los maestros deben
darles ya normas para que dejen de dibujar lo que
saben y se inicien en dibujar lo que ven. Ha disminuido
el subjetivismo y puede prestar más atención al mun-
do exterior,

Paso del monigote de frente el de perFil

Se inicia este cambio de forma gradual. Pondrb
parte de la figura de frente y otra parte de perfil.
Se da el caso de ponerle dos bocas o dos narices, une
correspondiente al frente y otra al perfil. Este confu-
sionismo dura muy poco. Adquiere en seguida un es-
queme perfecto del perfil humano. Esto sucede porque
en su evolución sicolbgica ha Ilegado ya a la etapa
analítica, sabe percibir los detalles y quiere reprodu-
cirlos.

Coincide con la iniciacibn de su vida social; percibe



al otro como un ser semejante a él, con sus mismos
sentimientos y necesidedes.

En el dibujo se ecuse un gren interés por (ograr la
perfeccibn en le expresibn del movimiento, forme y pro-
porción.

EI Dibujo en la tarea escoler

Debe former parte de todo trabejo docente-discen-
te. Completendo e ilustrando las esigneturas escolares.
Pero adembs, como disciplina, ocupa un lugar en nues-
tros hororios y precise de una didbctica especial, así
como de cuodernos-gufe y materioles. EI método mbs
general serb:

I.° Estimuler e) dibujo espontbneo.
2.° Utilizarlo como medio de expresión.
3.° Iniciar le educación del ojo, meno y pulso.
4.° Utilizar esta actividad con fines educativos.
5.° Dibujo de) netural.
6.° Dibujo geométrico.
7.° Composiciones libres.

EI Dibujo como instrumento de medida

F. L. Goodenough construyó un Test de Inteligencia
general infantil valiéndose del análisis de pormenores
que registra en el dibujo de la figure humana. No
requiere mbs de diez minutos su aplicacibn colectivo.
Es particularmente prbctico y económico en tiempo y
material. Resulta discriminativo pare niños compren-
didos entre cuotro y diez años. Conste de una sole
prueba: «dibujar un hombre».

La evaluacibn se reduce e computar el nGmero de
detalles que se encuentran en la figure realizede, pu-

diendo logror un total de cincuenta y un puntos. Exis-
te otro versibn edaptade e niños españoles, con uno
escalo reducida a sblo treinte y un puntos.

La medida de la imaginecibn también se funda-
menta en el Dibujo. EI Test del Arbol, del doctor Karl
Koch, es uno de los mbs popularizados actualmente.
S61o tiene que dibujer un brbol. Es de cerbcter proyec-
tivo. En la misma línea se encuentre el Test del Hongo,
de muy reciente aplicacibn en el campo sicológico. Le
Sicologfa y la Pedegogío experimentel aprecian el Di-
bujo como un grafismo de le sique que puede ayuder-
les en el conocimiento y terapéutico del alumno.

EI Dibujo escolar: su evaluecibn

La aplicación de la Escala de Dibujo del doctor
García Hoz nos permite rbpidamente conocer y va-
lorar el estadio madurativo en que se encuentran nues-
tros elumnos en este aspecto. Mide de tres a catorce
eños y ofrece diferenciación entre niños y niñas. AI
calificar los protocolos y formar los grados de le Es-
cala tuvo en cuente los siguientes criterios:

A) Proporcibn entre sus partes.
B) Segurided en el trazedo.
C) Perspectiva.
D) Expresividad.

Notas que el meestro tampoco debe olvidar cuando
hega uso de ella.

t M •

Demos el Dibujo la importancia que tiene como me-
dio de instruccibn, educeción y expresión. Hagamos
de él un poderoso auxilier de la didbctica escoler.

^



Los Dientes

Por el Dr. GRANDE PASAMONTES

MADRID

La boca tiene funciones muy importantes. En ella se
modula la voz; una dicción clare y bien timbrada es
un factor importante paro el triunfo social del sujeto.
Participa ampliamente en la mímica de la cara; una
boca sana y sonriente suele ser una excelente tarjeta
de presentación para su portador.

La rica inervación de la mucosa bucal, con sus in-
numerables receptores sensitivos, protege al resto del
tubo digestivo de la penetración de alimentos excesi-
vamente fríos o calientes, o peligrosamente bcidos o
salados, y evita también la ingestión involuntaria de
pequeños cuerpos extraños: piedrecillas, alfileres, que
pudíeran resultar perjudiciales. Por el contrario, los
alimentos sabrosos y bien condimentados, a través de
los receptores del gusto ponen en marcha de forma
refleja la secreción gástrica, de modo que cuando el
bolo alimenticio Ilega ai estómago se puede iniciar in-
mediatamente la digestibn,

Pero, con todo, quizá una de las misiones funda-
mentales de la boca sea la digestiva. En la boca se
inicia la preparación del alimento para su correcta asi-
milación. La dentadura divide los alimentos en par-
tículas pequeñísimas, facilitando asf su impregnación
por los jugos digestivos.

La saliva contribuye a aglutinar y lubricar e! bolo
alimenticio. Además inicia el desdoblamiento de los
hidrotos de carbono, dejando en libertad sustancías
que excitan químicamente la secreción gbstrica.

Dada su importancia, hoy vamos a ocuparnos pre-
ferentemente de la trituración de los alimentos por la
dentadura.

EI profesor Salemanca decía con frecuencia que el
porvenir de España como nacibn estaba íntimemente
ligsdo al estado de la conservación de la dentadura
de sus habitantes.

Los ganaderos, desde tiempo inmemorial, al desvie-
jar sus rebaños se fijaban mbs en el estado del diente
que en la edad real de sus reses.

En las partículas finas penetran mucho mbs rbpida-
mente los fermentos digestivos que en las gruesas;
incluso en algunas de gran tamaño no (legan a impreg-
narae totalmente las porciones centrales. Este desme-
nuzamiento previo facilite, por tanto, extreordinaria-
mento la digestión. Si colocamos en un cacharro azú-
car en polvo y en otro en terrones, y se añade la
misma cantidad de agua, cualquiero puede ver que el
azúcar del primer cacharro se disuelve mucho mbs
rápidamente que la del segundo.

De la misma forma, si o^camos en unos tubos de
ensayo jugo gbstrico, lo poñemos al baño maría a
37 grados, y aña ' os la misma cantidad de
carne, ésta se d' ^' bs rápidamente cuerrto
más finemente

ecuadamente porque
o, o porque son ner-

viosos y comen ;fé_ ' ' de prisa, sufren a la
larga irritaciones diqestivo: gastritis y en-
teritis, y además adelgezari y se desnutren por absor-
ber mal los elimentos.

Sin dentadura no es^posible un desarrollo ffsico y
psíquico perfectos.

Sin dentadura no se puede trabajar.

EI hombre es un ser omnívoro, consume alimentos de
origen vegetal y animal; blandos y duras.

Su boca, gracias a la gran movilidad del maxilar in-
ferior, que le permite realizar desplazamientos de {a
dentadura .de delante a atrbs, de arriba a ebajo y la-
teralmente, y a la variedad de formes de sus piezos
dentarias, unas semejantes a mueles de molino, como
los rumiantes, muy aptas para la trituración y moltura-
cíón de los alimentos; otras agudes y afiladas, propias
para desgarrar la carne, como los cernfvoros; también
algunas semejantes a las de los roedores.

Esto quiere decir que cada pieza es diferante, tiene
la forma mbs epropiada a la función que he de reeli-
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zar. Cada diente es una herramienta distinta. Por esq
la pérdide de una sola pieza supone.una enorme reduc-
cián de la capacidad global de le función mastica-
toria.

Los dientes son una variedad especial de huesos. En
los dientes podemos reconocer tres partes:

a) La corona; es la parte visible, es la parte que
trobaja.

b) La refz; es la que fija, la que ancla el diente a
le encfa.

c^ EI cuello es el puente de unión entre (as otras
dos porciones.

En el interior del diente hay un tejido blando, la
pulpe, por donde van las arterias, venas y nervios; por
aquí recibe su nutrición. EI diente es un órgano vivo.

Rodeando a la pulpa se encuentra (a dentina, y re-
cubriendo a ésta una funk^a aún más dura:, el cemento
en la parte correspondieñte a la raíz; el esmalte, el te-
jido mbs duro del organismo, tan resistente como el
acero, recubriendo a la corona. Desgrac^adamente, el
esmalte no se renueve como la meyoría de los res-
tantes tejidos del cuerpo humano; por eso cualquier
abrasión o resquebrajaduro es definitiva y una puerta
de entrada paro los microbios, abierta permanente-
mente.

Como los dientes una vez que selen no crecen mbs,
y las piezas que caben e^ la boquita del niño resultan
pequeñfsimas para la gren cavidad del adulto, no que-
da otra solución que cuando se Ilega a cierta edad
cambiar las primeras (dientes de leche) por otres ma-
yores, mbs fuertes y más potentes. Aunque los dientes
de leche son temporales, se renuevan, no se debe
despreciar su conservación; sin enferman„ como no se
cembien todos al mismo tiempo, pueden contagiar a
los definitivos que vayan saliendo en su proximidau'
antes de caerse.

Si molestan mucho y hay que sacarlos, los dientes
contiguos se aproximen, rellenan el hueco que ocupaba
éste, y no queda sitio libre para cuando salga el defini-
tivo, que tendrá por eso que ocupar una posición anó-
mala.

La caries es el enemigo más importante de la den-
tadura: destruye muchas piezas, produce dolores in-
tensos, que anulan todo intento de masticeción y aun
perturban el reposo nocturno. Originan focos sépticos,
muy peligrosos para el resto del organismo, pues pue-
den facilitar aparición da reumatismo, lesiones cardía-
cas y renales.

La importancia sociel de la caries es enorme; mbs
del 20 por 100 de la población mundial (en algunas
zonas hasta el 80 por 100 de los habitantes) padecen
ceries.

De ahí la importancia que concedemos a le difusión
de les normas correctas paro conservar en lo posible
una dentadura sana. Creemos que los siguientes con-
sejos pueden resultar útiles a tal fin:

I.° Suministrar a) niño en todo momento, pero es-
pecialmente en las fases de crecimiento acelerado y
duronte las convalecencias de las enfermedades infec-
ciosas, alimentos de alto valor biológico, como cerne,
leche, queso, huevos, pescado, verduras y frutas ricas
en calcio, fósforo, vitaminas y proteínas, constituyen-
tes fundamentales de las piezas dentarias, para que
sus dentaduras seen sanas y fuertes.

2.° Evitar que al intentar masticar cuerpos muy
duros, partir nueces, sdcar clavos con la boca, etc.,
sufra el esmalte, pues éste no se repara y por las fisu-
ras que se produzcan tarde o temprano penetraron
los microbios agentes de la caries. Lo mismo pesa con
la ingestión de alimentos muy frfos o muy calientes.

3° Cuidemos de que no queden restos elimenticios
entre los dientes de una comide par^ otra, pues éstos



fermentan y producen ócidos que disuelven el esmalte,
abriendo puertas a la invasión microbiana.

Por eso todo lo que deforme la arcada dentario,
que haga que los dientes no estén regularmente colo-
cados unos junto 0 otros, fecilitando que queden res-
tos alimenticios en los recovecos, da lugar mbs tarde
e la aparición de caries. AI lucher contra el uso del
chupete, la costumbre de chuper lapiceros, de respi-
ror por le boca, etc., combatimos en realidad contra
la caries.

Los olimentos pestosos, purés, sopas, etc., se quedan
con facilidad entre los dientes y facilitan asf la apari-
ción de caries. EI consumo de alimentos duros (pero no
durfsimos), manzanas, peras, etc., por el contrerio, ayu-
da a conservar los dientes sanos, pues al masticarlos
arrastran les partfculas que habían quedado entre los
dientes. Esta limpieza natural es la mejor. Los postres
dsben ser por eso :iempre e base de frute; los postres
dulces, flanes, tartes, bizcochos, chocolate, son perju-
diciales paro la salud.

4." EI cepillado cuidadoso, después de las comidas,
es el mejor complemento de este limpieza natural. En
el oseo de los dientes, lo principal es el cepílio; le
limpieze debe de ser mecbnica, barriendo los restos
elimenticios, no qufmica. EI mismo jabón de tocador
sirve, si no queremos gastar dinero en pastas. EI ce-
pillado debe hacerse con cuidado y de forma que no
puedan quedar restos de alimentos entre los dientes.
Pare eso, primero froteremos los dientes superiores de
arriba a abajo, y luego ios inferiorers de ebajo a arriba,
No, como hecen muchos, de un lado a otro, pues así no
se quitan los restos de comida. Luego cepillaremos por
encima pare limpiar las caras oclusoles (las que se to-
cen al cerror), y luego la parte de dentro. Esto se hace

presionendo fuerte el cepillo; también froteremos las
encfas, pero sin hacernos sangre.

Pero no olvidemos que los beneficios de la limpieza
quedan totalmente anulados por la ingestión de un
pastel, de un caramelo, de un simple trozo de pan con
azúcer, entre horas.

Si se quiere conservar los dientes sanos, no se debe
tomar elímentos fuera de las corriidas.

5.° También es neceserio ir al dentista peribdico-
mente, para que nos revise el estado de la dentadura
y poder corregir así cualquier defecto precozmente,
antes de que el doño sea irrepereble.

Cuendo el diente duele, suele ser tarde para salvar
lo pieza: los microbios de 1a caries han barrenado eP
esmalte y la dentina y han Ilegado a la pulpa; el calor
y el frfo de los alimentos actúa así directamente sobre
el nervio al descubierto, que protesta y duele. Lo
mismo actúan los alimentos muy dulces y muy bcidos.

En resumen, le boca tiene múltiples funciones: in-
terviene en la fonación, en la mímica del rostro, evita
la entrada de cuerpos extraños, inicia la digestión.

La funcibn mesticetoria tiene enorme importencia
pare el individuo.

Para conservar una dentadure sana es conveniente
consumir elimentos de elto velor biológico. No defor-
mar les ercada: denterias (con malas costumbres: chu-
petes, lapiceros, atc.); no usar los dientes pere sacer
clavos, cascar nueces, etc., pues puede estropearse el
esmalte.

EI consumo de alimantos pestosos y dulces es por-
judicial, pues los postre: deben ser a bsse de frutas.
Después de cade comida conviene lavarse le boca con
cepillo. No se debe tomar nade entre horas. EI den-
tista rerisar6 periódicamente nuestra boce.
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XXX Conferencia Internacional de Instrucción Pública 

La Conferencia se propone elabo
tor general de Enseftanza Primaria, rar una recomendación mundial so

Don Joaquín Tena Artlgas, direc

ha sido nombrado, por aclamación, bre la escasez de profesores en el 
presidente de la XXX Conferencia nivel secundario, preparar un informe 
Internacional de Instrucción Pública sobre la educación sanitaria en las 
inaugurada en Ginebra, y a la que escuelas primarias y estudiar las no

han asistido veinte ministros o vice vedades pedagógicas, según las pro

ministros de Educación y cincuenta puestas recibidas por unos ochenta 
 
directores generales o personalidades Ministerios de Educación. 
 
eminentes de ·!J.a Pedagogía de ochen

ta y cuatro países. 
 

Aprendizaje de la lectura a los tres años de edad 

En Duisbourg (República Federal de Estudios Programados, agregado de un año, las primeras experiencias 
Alemana) se está realizando una ex a la Universidad de Giessen, ha pues de Giessen han demostrado que es 
periencia GOn trece niñas y niños de to en práctica un programa de un posible a niños que no han llegado 
edades comprendidas entre los tres curso de lectura adaptado a los ni aún a la edad escolar aprender e 
y cinco años, que han sido reunidos ños de tres a cuatro afias, utilizando leer al cabo de seis meses, utilizan
para aprender a leer, y también a máquinas especiales (ya utilizadas con máquina especial, y sin necesidad de 
escribir y a calcular bajo la dirección éxito por el doctor Moore, sociólogo personal docente. Todas estas expe· 
de una maestra, en cursos dados a americano). Cuando el promotor de riendas tienden a que los n i ñ a " 
razón de tres horas por semana du la experiencia de Duisbourg espera aprendan divirtiéndose y excluyen to
rante un año. Además, el Instituto que los alumnos puedan leer al cabo estudio obligatorio.-B. l. E. 

Investigación sobre el desarrollo intelectual de los niños 

La Sociedad Carnegie, de Nueva 
York, ha concedido una considerable 
suma al Servicio de Tests educati 
vos para poner a punto un programa 
destinado a ayudar a los maestros 
a descubrir y a desarrollar las apti 
tudes intelectuales d e alumnos e n 
edad preescolar de medios socioeco-

En Italia ha sido constituida una 
asociación nacional para la defensa 
y difusión de la enseñanza del Canto 
y de la Música en la escuela italia
na. Su finalidad es orientar a la opi
nión pública en el sentida favorable 

nómicos diversos. Un proyecto pilo
to, que se basará sobre un afto de 
investigaciones intensivas, deberá ser 
introducido en determinadas clases de 
jardines de infantes en septiembre 
del corriente año. Los maestros re
cibirán una guía que deberá ayudar
les a observar y anotar los ejem

plos d e comportamiento intelectual 
significativo; se les facilitará, igual
mente, una serie de ejercicios de eva
luación para determinadas aptitudes 
que no se evidencian en las activida
des normales de la escuela, asi como 
un conjunto de instrucciones y de ac
tividades a reallzar.-B. l. E. 

Por la música en la escuela italiana 

a la introducción de la enseñanza mu adecuados para · hacer la enseiíanza 
 
sical en todo orden de escuelas, im del Canto y de la Música determinan

partida por personal especializado y te para la formación del gusto, de 
 
profesionalmente preparado. La aso la educación. 
 
ciación pretende colaborar a la pre

paración de las programas didácticos 
 

Ahora se aprende a leer con más rapidez 

LQs niiios aprenden a leer más rá
 vez este mismo texto corto fue apli por término medio, alcanzaban el ni
que en 1948 en el Reino 
 cado a . nlfi.os y nlfi.as de once y quin vel que en 1948 lograron los de dieci

es lo que se ha com.. 
 .ce aftos. La última vez, en 1964, el siete meses mayores. Esto equivale 
un test .de com test fue ltmitado a las escuelas pri a una mejora de un 24 por 100 en 

l6~: 'aclttlllnl~JtrsLdo a intervalos re
 marias, y los resultados revelaron que el ritmo del aprendizaje de la lec
de esta fecha. Cada 
 en 1964 los alumnos de once atlos, tura, constatando este mismo progre
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so en los alumnos de quince aftos de 
edad. Entre las razones que explican 
este estado de cosas, está el hecho de 
que el personal docente en las escue-

XXIII Congreso Internaciona 

En el XXIII Congreso Internacional 
de la Escuela Moderna, celebrado en 
Tours en· marzo y abril pasados, se 
estudiaron con detenimiento los pro
blemas actuales de la Enseñanza Pri
maria, en especial cuanto se refiere 
a la enseñanza activa y formación de 

Iniciación en las Matemáticas 

La televisión escolar difundirá 1os 
jueves, de las 14,30 a las 15 horas, 
una serie de nueve emisiones de 
información, en provecho de padres 
y maestros dedicados a las ccacti
vidades matemáticas», para los nt·· 
ños comprendidos entre los seis y 
diez añ.os. Dos de ellas han sido 
ya proyectadas: «Matemáticas sin 
número» y «Las pequeñas máqui
nas». Las otras siete son: «Alge
bra>> (26 de enero); <<Los conjuntos 
en el número» (2 de febrero); «La 
numeración>J (16 de febrero); «Dia
gramas, gráficos y esquemas>> (23 de 
febrero); «Funciones» (2 de marzo); 
«Polígonos y poliedros)) (9 de ltlar
zo); «Educación artística y mate
máticas» (16 de marzo). 

Se sabe que una reorganización to
tal de la ensefianza de las Matemá
ticas, ''desde la maternal hasta la uni
versitaria>>, se está llevando por una 
Comisión de especialistas nombrada 
a este efecto («Le Monde» del 9 de 
enero). 

Las emisiones televisadas ayudan 
a comprender los fundamentos sobre 
los que descansa esta re·;o\uc!ón d.el 
pensamiento científico y de la peda
gogía. Como explica M. Revuz, pro
fesor de la Facultad de Ciencias de 
Poitiers: «Uno de los aspectos más 
sorprendentes d e 1 desenvolvimiento 
del pensamiento matemático, a fina
les del siglo pasado y principios det 
actual, ha sido la vuelta a las nocio· 
nes más sencillas, las que se crefa 
definitivamente dilucidadas després 
de milenios, para constatar que se las 
utilizaba s i n haberlas comprendido 
bien>>. Pues estas nociones (conjun· 
t o s , relaciones, aplicaciones, núme· 
ros•.•) son «subyacentes a toda acti
vidad humana y comprendidas por 
nUlos muy pequefios, y el no haber 
tomado conciencia de ellas ha servido 
de freno a un pensamiento claro y 

las primarias y secunilarias aumenta 
constantemente (maestros a tiempo 
parcial, madres de familia que reem
prenden una actividad) y que es po

maestros, destacándose la necesidad 
de que el número de alumnos por 
clase no rebase de veinticinco; la ne
cesidad de la supresión de las escue
las con gran número de secciones y 
su sustitución por grupos pedagógi
cos de 5 a 6 clases de escuelas pri

eficaz, Incluso entre los adultos cul
tivados» (1). 

El papel del pedagogo será, pues, 
conducir a los nifios de tal forma que 
tomen conciencia de los elementos 
fundamentales de la reflexión. No se 
trata de aprender cosas que ellos ig
noran, sino de hacer aparecer los me
canismos de su pensamiento, hacien
do una llamada a los juegos y a todo 
lo que constituye su ambiente inme
diato. Se les prerara para que sepan 
clasificar, para distinguir las seme
janzas y diferencias; es decir, formar 
conjuntos de objetos que tengan las 
mismas propiedades, aunque algunos 
de ellos pertenezcan a dos tipos de 
clasificaciones diferentes. 

Cuando los niños se han famlliari· 
zado con los conjuntos de objetos y 
sus posibles transformaciones, será 
cuando se dará la noción de núme
ro; el número como una propiedad 
del conjunto. 

Este aprendizaje lógico puede ha· 
cerse fácilmente: se agrupan los ni· 
fios y las nifias, los rubios y los mo
renos, los que están de pie y los que 
están sentados... Se recurre, igual
mente, a un material particularmente 
cómodo: los 48 «bloques lógicos» de 
Hull-Dienes. Cada uno de estos blo· 
ques posee cuatro . propiedades: for
ma, color, talla y espesor. Hay cuatro 
formas: cuadrada, redonda, triangular 
y rectangular; tres colores: rojo, ama· 
rlllo y azul; dos tallas: grande y pe· 
quefia; dos espesores; grueso y del· 
gado. Este material lo utiliza Mme. Pi
card en la r e a li z a e i ó n de las 

(1) Los conjuntos en el descubrimien
to del número, por Nicolás Picard; pró
logo de Andrés Revuz, O. C. D. L., 65, 
rue Claude-Bemard, París-5.0 

• Ver, igual
mente, la obra del mismo editor: La ma
thematíque modeme dans l'enseignement 
prl.maire, por Z. P. Dienes. 
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sible constituir grupos con menor nú .. 
mero de alumnos y más afines. 
B. l. E. 

marias; la reconsideración de los pro
gramas y de los exámenes, las téc
nicas de enseñanza y la moderniza
ción del material educativo, así como 
la necesidad de formación y puesta 
al día permanente de educadores mo
dernos. 

emisiones de televisión, quien dirige 
asimismo las investigaciones de Pe
dagogía de las Matemáticas del Ins· 
tituto Pedagógico Nacional. 

Este método, que consiste en ayu
dar al niño a descubrir mediante un 
juego de preguntas las propiedades 
de los conjuntos, es incompatible con 
u na pedagogía de tipo tradicional. 
Ello implica el juego, el diálogo, el 
trabajo en pequefios grupos; es de
cir, una transformación radical de la 
relación maestro-alumno y de la or
ganización general de la clase. 

Actualmente se experimenta, bajo 
la dirección del Instituto Pedagógico 
Nacional, en la escuela alsaciana, en 
las escuelas del distrito veinte y en 
las clases de aplicación de algunas 
escuelas normales de provincia (LI
lle, Amiens, Douai, Poitiers ... ). Es ne· 
cesario que estas experiencias sean 
continuadas y multiplicadas con la 
ayuda especial de psicólogos, y que 
los resultados, asf como las diferen
tes técnicas utilizables, sean sistemá
ticamente. controladas. Por otra par
te, está asegurado que los alumnos 
que han comenzado con este méto· 
do durante el presente año no 1~ 
abandonarán al pasar a la clase si
guiente. 

Es cierto que toda generalización 
precipitada por prt>fesores insuficien
temente preparados no podría tener 
resultados muy satisfactorios. Convie
ne algunas veces que los docentes y 
la opinión en general sean Informa
dos de esta evolución pedagógica irre
versible. La televisión es, por eso, un 
excelente medio, p e r o se podrfan 
aprovechar mejor estas emisiones --a 
la vez vivientes y muy bien realiza
das- si se televisaran a· una hora 
más ((pública»; por ejemplo, al te·(
minar la tarde.-F. GAUSSEN. 

(Traducido por Emilio Chamorro del 
periódico «Le Monde» del día 24 de 
enero de 1967.) 



Niños sin familia 

Consciente del interés especial que 
el mundo de .nuestros días dedica a 
la educación de la infancia privada 
de ambiente familiar normal, esta Co
misión convocó en fecha J;eciente unas 
Jornadas de Estudio, en las que cer
ca de un centenar de especialistas en 
la materia (médicos, psicólogos, so-ció
logos, pedagogos, educadores y asis
tentes sociales) analizaron la proble
mática de estos niños, y como resul
tado de su trabajo formularon una 
serie de recomendaciones, a la vista 
de las cuales la Comisión Católica 
Española de la Infancia exhorta a los 
hombres individualmente, a los or
ganismos e instituciones oficiales y 
privadas y a las autoridades locales, 
provinciales y nacionales a la mejor 
formación de estos niños y su pos
terior integración en la sociedad. 

l. La familia, comunidad funda
mental en el desarrollo humano es 
el factor básico para la integra~ión 
del niño, y todos los esfuerzos ten
dentes a normalizar la situación fa
miliar son preferibles a cualquier me
dida supletoria. 

12. La vivienda, los salarios y los 
horarios laborales han de acomodar
se de tal forma que dejen libre el 
tiempo necesario para la convivencia 
familiar. Esta recomendación es de 
especial urgencia en lo que se re
fiere a las madres que trabajan fue
ra del hogar. 

3. Ha de ser objeto de especial 
protección la unidad madre viuda
hijo y madre separada-hijo. 

4. Es necesario promover el reco
no'Cimiento de la unidad familiar sol
tera-hijo, con todos los derechos de 
la Seguridad Social. 

5. Debe modificarse el actual ré
gimen jurídico de la adopción, a fin 
de fomentarla con las debidas garan
tías para el niño adoptado y la fa
milia adoptante, y reducir al mínimo 
el régimen actual de Residencias t) 

Casas de niños abandonados. 

6. La vida de los niños en régi
men de internado sólo puede justi
ficarse cuando sea imposible su edu
cación en el medio familiar. 

7. El arquetipo de un internado 
debe ser el ambiente y aun las di
mensiones personales de una familia 
no~al, huyendo, por tanto, del gi
gantismo y de la masificación. 

8. Los educadores especializados 
de los internados deben prepararse 
en Centros apropiados. Entre tanto, 
se considera indispensable actualizar 
la formación de este personal me
diante cursillos o seminarios dirigi
dos por expertos. 

9. El proceso de integración sociRl 
de los niños educados en internados 
exige que se les dé participación en 
tareas de grupo, que vayan ejerci
tando en él su libertad y asuman mi
siones personales bajo su propia res
ponsabilidad. 

10. La orientación y formación 
profesional han de considerarse fun
damentales en las instituciones edu
cativas. 

11. Para facilitar la apertura del 
ambiente de los niños en los inter
nados, debe fomentarse su conviven
cia con los niños que viven en régi
men de ambiente normal, ya eri cla
ses, juegos, paseos, clubs o asociacio
nes infantiles, o en tanto sea posible 
realizando sus estudios o aprendizaje 

profesional en Centros o Residencias 
ajenas al suyo. 

12. Para aprovechar al máximo la 
capacidad intelectual, intereses y ap
titudes, deben hacerse a los niños 
diagnósticos personales con arreglo 
a las técnicas modernas. 

13. En cuanto a la formación re
ligiosa, deben revisarse profunda y 
seriamente las orientaciones teológi
co pastorales y los métodos y proce
dimientos pedagógicos seguidos hasta 
ahora, evitando una enseñanza reli
giosa abstracta y desconectada de la 
situación vital del catequizando, sien
do fieles así al mandato del Concilio 
Vaticano 11, que pide «una instruc
ción catequética que ilumine y ro
bustezca la fe, anime la vida con el 
espíritu de Cristo, lleve a una cons
ciente y activa participación del mis
terio litúrgico y aliente a una acción 
apostólica» (Euc. crist., núm. 4). 

14. La práctica sacramental debe 
ser cada vez más consciente y libre, 
procurando orientar a los niños a que 
hagan sus prácticas religiosas con 
gusto, para lo cua1 deben ser breves 
y adaptadas a su psicología. 

15. Se considera muy importante 
que en todas las instituciones haya 
un director espiritual efectivo y pre
parado para esta función. 

16. Se debe fomentar la partici
pación de los niños en la Parroquia 
Y en las organizaciones de apostola
do, procurando que los grupos estén 
dirigidos por personas con adecuada 
preparación. 

Madrid, abril de 1967 



Buenos días 

GARCIA DEL ARENAL, M. E.: «Bue
nos días». Berriz, Editorial Angele~ 
de las Misiones, 1964. 

En esta obra se ofrece a los ado
lescentes un conjunto de poesfas ca· 
paces de arrancar una actitud y en
cender un Ideal. 

Son temas Intrascendentes, algunos 
incluso son románticos, pero todos 
ellos llegan al corazón; que ayudan 
a comprender, a enseftar a valorar 
lo que es una flor, una madrugada, 
un atardecer, una fiesta campera, un 
paisaje, un deseo de amar. 

Está escrito en una forma poética 
sencilla, clara y serena, teniendo pre
sente al público a que va dirigido, y 
en esto estriba el valor principal de 
la obra.-E. FERNANDEZ RIVERA. 

Tests 

REY. André~ ((Conocimiento del In· 
dividuo por los tests». Madrid, Edi
ciones Guadarrama, 1966, 304 pá
ginas. 

Esta obra, escrita por el documen
tado profesor del Instituto de Cien
cias de la Educación, de la Universi
dad de Ginebra, André Rey, que en la 
actualidad es uno de los maestros 
europeos de la Psicología clínica, hn 
sido traducida al español por Juan 
José Echeveste. 

La temática desarrollada se ajusta 
a los títulos siguientes: Reacciones 
de los Individuos ante el testaje de 
sus propiedades psicológicas; la Psi
cología diferencial; los tests psicoló
gicos y las diferenciales de los Indi
viduos; estructuras y formas de los 
tests psicológicos y diversos sistemas 
de testaje. 

La obra --como bien se dice en 
el prólogo-- no se dedica a describir 
detalladamente los tests psicológicos, 
ni a Indicarnos cómo seleccionar los 
mejores. Sino que trata de definir 
la naturaleza ' del conocimiento que 
los tests podían proporcionar. SI el 
objetivo Inmediato de estos procedl· 
mientos es claro; si se han utlllzado 
desde el principio para captar y co
nocer las propiedades psicológicas de 
los individuos, su empleo ha hecho 
reflexionar cada vez más sobre el al
cance real de las observaciones y del 

análisis que posibilitan y sobre la na
turaleza de las propiedades mentales 
y del funcionamiento psicológico. 

Las formas de conocimientos apor
tadas por los tests han Ido evolu
cionando, y con ellas ha evolucionado 
el carácter de estos Instrumentos y 
la manera de utilizarlos. Es esta evo
lución, y sobre todo su estructura, lo 
que destaca la obra sin pretensiones 
de hacer historia, sino mostrando el 
número creciente de relaciones que 
se desean captar y organizar. 

¿Qué son los tests psicológicos? 
¿Qué nos pueden enseft.ar sobre nos
otros mismos? ¿Cómo reaccionaremos 
ante las conclusiones del psicólogo 
que los aplica? 

Estos son los interrogantes que el 
autor discute y analiza en la obra. 
Timonel experimentado, guía al lec
tor, con rigor y gracia, a través de 
un .método muy extendido, pero que 
muy pocos conocen realmente; sus 
fundamentos, sus dificultades, sus lí
mites. 

No es el tests el mágico revelador 
que muchos desearían que fuese. Es 
u n Instrumento difícil d e manejar. 
Este libro será el mejor guía para 
conseguirlo. Cuantos utilicen los tests 
:psicológicos o aquellos que se han 
sometido a su examen -psicólogos, 
médicos, estudiantes, Industriales, ma· 
gistrados, educadores, etc.- no en
contrarán recetas en él, s i n o una 
mano experimentada que les condu
cirá a través de ese laberinto. 

Al principio del libro encontramos 
un completo índice de la temática 
tratada en él.-E. FERNANDEZ RI
VERA. 

Psicología 

HILGARD, E. A.: «Introducción a la 
Psicología>>. Madrid, Ediciones Mo
rata, 1965, 547 págs., l. 

Esta obra ha sido traducida del in
glés por Luis Echevarría Rivera, re
visada por el licenciado Gonzalo Gon
zalvo Mainer y supervisada por To
más Terrado, con prólogo del emi
nente catedrático de la Universidad 
Central doctor Mariano Yela. Este 
primer tomo está dedicado al estudio 
de temas interesantísimos, como pue
den ser: Estructura de la conducta, 
Psicología del niño y del adolescen
te, Aprendizaje y Enseñanza Progra
mada. 

El amplio contenido podemos co
nocerlo a través de las notas entre
sacadas de la Introducción: uLa Psi
cología actual es sumamente rica y 
problemática. Rica en datos, en ideas, 
métodos, hallazgos, perspectivas teó
ricas y aplicaciones. Más rica aún 
en problemas, dudas y controversias..• 
En cualquier caso, ahí está la Psi
cología, prolífica, diversa y tanteante. 
La Psicología ha avanzado con Inge
nio, paciencia y fecundidad sorpren
dentes. Amplia muestra de ello se da 
en este libron. 

Al final de la obra encontramos 
un ampll,o y completo índice de las 
materias tratadas.-E. FERNANDEZ 
RIVERA. 

Psicología... 

MULLER, Phlllppe: <<La Psicología en 
el mundo moderno». Madrid, Edi
ciones Guadarrama, 1966. 224 pá
ginas. 
Este interesante llbro sobre Psico

logía y Ciencias Humanas ha sido 
traducido del francés por Juan José 
Echeveste. Su autor, Phillppe Muller, 
es profesor en la Universidad de Neu
chatel, cuyo Instituto de Psicología 
dirige. Muller es uno de esos espíri· 
tus, cada día más raros, para quienes 
la especialización no es un marco ce
rrado que les impide contemplar el 
amplio panorama de la cultura gene
ral, sino el punto de partida para la 
más amplia vulgarización. ClmentaC:o 
en una sóllda formación filosófica, .le 
ha sido posible abordar los campos 
más diversos de la Psicología moder
na: los tests en relación con J.a for
mación del nlft.o, la Psicología de las 
profesiones, el problema de las apti 
tudes, etc. 

La Psicología moderna, con su nue
va visión del hombre, acentuando mul
titud de problemas y abordándolos 
con un prisma harto diferente del 
tradicional, es . relativamente recien
te. Pero si ha nacido y se ha des
arrollado en nuestros dfas, es por es
tar íntimamente ligada a los proble
mas sociales que hoy nos afectan. 

Al ofrecer al público selecto una 
de las ciencias peor comprendidas y, 
con todo, más vitales para cada In· 
dividuo, el profesor Muller no ha caí
do en la fácil tentación de manifestar 
descubrimientos espectaculares. Pene
tra en el tema con senclllez, anall· 
zando sus relaciones con nuestro ser, 
con el medio histórico en que vivi
mos, con las formas n u e v a s que 
adquiere nuestra vida, Indagando la 
respuesta que da hoy a los Interro
gantes de siempre: ¿Qué somos? ¿Qué 
puesto ocupa el Individuo? ¿En qué 
radican nuestras relaciones con el pró
jimo? ¿Qué es un hombre normal? 

La temática está desarrollada en 
cinco apartados: La Psicología, ex
presión y e'flgencla de los tiempos 
modernos. Los tres temas de la Psi
cología moderna (la educación · .em-' , 
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presa.rial, la educación burocrática, el 
hotnbre). El dominio del mundo. Las 
diferencias individuales y las relacio
nes humanas. El hombre normal. 
E. FERNANDEZ RIVERA. 

Atlas... 

V ARIOS: «Atlas de Espafta con co
nocimientos de Geografía». Edito
rial Hernando, S. A., Madrid, 1965, 
32 págs., 32 X 21,5 cms. 
Obra muy útll en el quehacer di· 

dáctlco para complementar el estudio 
de la Geografía espaft.ola, de acuerdo 
·con las modernas corrientes pedagó· 
gicas, pues aparte de la observación 
directa de los hechos geográficos, es 
el instrumento de aprendizaje más 
eficaz para llegar al conocimiento de 
la realidad geográfica lejana. 

No se trata de un simple atlas más 
de Espafta, sino de un libro que, ade
más de su cartografía, reúne cuali
dades nuevas en su orientación ,di· 
dáctlca e introdÚce una serie de tex
tos sintetizados de gran significación 
y utilidad, . sobre todo para los allHD
nos de primer curso de Bachillerato 
(en todas sus modalidades) y los cur
sos superiores de la escuela primaria. 

Como su nombre indica, consta de 
dos partes: 

Por un lado, inserta toda la carto
grafía espaftola en atractivos mapas 
a todo color, exactos y actuales, con 
verdadera sensación de relieve y una 
toponimia perfectamente legible. Co
rresponden a Espaft.a Física, Política, 
Administrativa; a todas y cada una 
de las regiones naturales, Baleares y 
Canarias, Provincias Africanas, y te
máticos (de climatología, demograffa, 
economía, comunicaciones, comercio, 
turismo). 

Por otro lado, y ésta es la modad
dad de la obra, ofrece en cada página 
de mapas breves y concisas nociones 
de Geografía, en perfecta disposición, 
que en armonía con su cartografía, 
contribuyen poderosamente, como se 
btcUca en la presentación, a «hacer 
ameno el estudio de esta materia y 
fácU su asimilación». 

!Qcluye también el atlas una selec
ción fotográfica de paisajes, ciudades 
y monumentos, perfectamente distri
buidos, que son simbolo geográfico
artfstico de Espafia.-F. M. 

El mundo que ves 

C.ALL$1A GUUARRO, Tomás : «El 
·~u.,_do qu.e ves». Unidades didác· 
t}e;as, 2." curso, Madrid, 1966, Edi
tarlA~ Hemando, s. A., 156 pági· 
~~ . 'l{) pesetas. 
Manual e&oolar que responde plenament• .al ~piritu apuntado en los 

Cuestionarios Nacionales. Su 

gran variedad de observaciones, acti
vidades y ejercicios, que los niños 
realizarán éonstantemente, en torno 
a un tema eentral, son adecuados y 
amenos, y de gran valor didáctico, 
que garantizan la comprensión de las 
ideas, estimulando la reflexión per
sonal, la curiosidad y el interés de 
los escolares. 

Sus <tunidades didácticas>) son bá
sicas y realistas, programadas desde 
el punto de vista de «globalización» 
y concebidas de acuerdo con el de
seo de colocar a la escuela primaria 
más cerca de los actuales sistemas 
de enseñanza sintética. · 

Cada crunidad>> es tratada en cinco 
páginas, que recogen el trabajo de 
otros tantos días, en torno al estu· 
dio de los diferentes aspectos de la 
misma. 

Además de unas normas pedagógi
cas, de gran utilidad, para el debido 
uso del libro en la clase, la obra va 
acompafiada de un Cuaderno de Prue
bas Objetivas, debidamente confec
cionado, para ayudar a los maestros 
en la evaluación del trabajo esco
lar.- F. M. 

Curso de Redacción 

MARTIN VIVALDI, G.: «Curso de re
dacción. (Del pensamiento a la pála
bra)». Editorial Paraninfo, Madrid, 
502 páginas. 
El sefior Martín Vivaldi, periodis

ta profesional, nos ofrece aqui, como 
él mismo confiesa e n s u prólogo, 
wna información de urgencia sobre 
cuestiones dispersas, precisam e n t e 
aquellas que se nos han planteado a 
todos alguna vez en la vida en nues
tra diaria lucha con los problemas de 
Redacción»; pero se queda corto al 
hacer esta advertencia previa, pues 
!!reemos que éstos son también los 
problemas con que el dldacta del len
guaje se encuentra cuando pretende 
comunicar a su alumno un método, 
un procedimiento y un estilo de com
posición escrita, sobre todo cuando 
ya se está en una etapa de suficiente 
madurez para sacar a la luz pública 
nuestros asertos o nuestras ideas y 
creaciones. 

El hecho de que ésta sea ya la 
cuarta edición corregida y aumentada, 
explica que su publicación haya sido 
verdaderamente útil. El titulo cree
mos que corresponde exactamente a 
Ja intención del autor; sin embargo, 
su contenido es más ambicioso to-
davía, ya que resulta verdaderamente 
un compendio de las cuestiones gra
maticales más funcionales, asf como 
todo lo relativo a la claridad, orden 
y precisión en el lenguaJe escrito. 
Los capftulos correspondientes a la 
elegancia y arte de escribir y sus 
técnicas nos parecen sumamente in
teresantes. 

Los problemas que plantea la pun
tuación; la construcción verbal, con 
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la dinámica sobre las diferentes cGn
cordancias; la ordenación lógica den· 
tro de la frase y la colocacióh de 
modificativos; el uso de neologismos, 
barbarismos y solecismos, con la in· 
troducción original de los «telecis
mos» en pugna con una verdadera 
«política del idioma»; así como un 
estudio detallado de la descripción, 
biograffa, traducción, información, CO* 
mentados y nárraciones en general, 
completan un índice o contenido qtte, 
sin pretender ser exhaustivo, resultll 
de lo más completo. 

La estructura qúe pudi~ramos de
nominar didáctica del texto, está dis· 
puesta de modo que primero se es· 
tudien u.n()S conceptos y principios 
más o menos generales en cada tema 
é cuestión, que después se van enri
queciendo ampliamente con ejemplos 
y éitas, y se coronan con una esco
gida serie de ejercicios prácticos de 
redacción. 

Es un libro que verdaderamente 
viene a llenar un espacio o a cubrir 
un campo que ha sido poco cultiva
do, ya que son contadas las obras 
'en nuestra lengua que tratan de pro
porcionar al escritor -lo mismo si es 
ptofesional que si es aficionado o 
científico que tiene que hacer uso de 
la pluma para exponer sus Ideas y 
saberes- un instrumento adecuado 
para la expresión, pues encontrará en 
él una perfecta guía que le aclara los 
puntos oscuros, dudas léxicográficas 
y le suministra normas necesarias y 
prácticas de preceptiva lingüística. 

Digamos, finalmente, que todo lo 
que en Literatura adquiere la califi
cación de <dsmo» tiene aquí su crítica 
acertada, y se proponen las vías para 
no derivar . en sus extremos o abu· 
sos.-A. PULPILLO. 

Teoría y acción 

FULLAT, Octavio, S ch. P.: «Teoría y 
Acción (Iniciación a la Filosofía)>>. 
Editorial Doncel, I.a edición, Ma· 
drld, 1966, 41 O páginas. 
He aquí un libro cuya pretensión, 

el estudio de la Filosofía en el Ba· 
chUlerato, ha sido ampliamente des
bordada con su realización, porf(ue, 
en verdad, no ha resultado un manual 
escolar más, sino que tiene contex
tura de tratado sistemático de los 
diferentes saberes filosóficos, y todo 
aquel que recurra a él, no solamente 
los estudiantes de Institutos y Cole
gios, sino también aquellas personas 
que con una formación cultural am
plia quieran asomarse al insondable 
fondo de la Filosofía, encontrarán en 
sus pá¡dnas contenidos e ideas más 
que suficientes para nutrirse de los 
conceptos y principios más generales, 
más comunes a todo conocimiento y 
más comprensivos de t o d o cuanto 
existe Y puede ser analizado por la 
razón. 



El sumario ya hace relación al ori
gen y división de la Fisolofia, a la 
Lógica o ltlgislación del pensar, a la 
Cosmología o concepción del mundo 
dentro de las coordenadas espacio
temporalidad, a la Psicología, a una 
Ontología o «logos)> del ser coronada 
por la Teodicea, a la Etica y al De
recho, y, finalmente, a la última rama 
desgajada del árbol filosófico, que 
tanto desarrollo ha adquirido en la 
actualidad, la Sociología. Todo ello 
tratado, claro está, de modo compen
dioso, porque no podía ser de otra 
manera, pero de tal modo sugestivo , 
y estimulante, que ciertamente con
sigue el padre Fullat con este libro 
interesar, maravillar y asombrar, que 
son actos, por otra parte, inherentes 
y esenciales a todo tratamiento fi
losófico. 

El método seguido en cada tema 
es también el más adecuado a la es
tructura de la materia de que se tra
ta y el más pedagógico en cuanto a 
la consecución del fin didáctico a que 
está destinada la obra. Precedido de 
una exposición clara, justa y suficien
te, se llega a un concepto-resumen 
que se destaca con un recuadro; lleva, 
igualmente, los esquemas y cuadros 
sinópticos que son precisos; y al fi
nal de todos los capítulos, después 
de las notas consiguientes, al pie de 
página, se insertan unos textos de 
autoridades, que van desde Aristóte
les a los filósofos más en vanguar
dia, con lo que el estudio se hace a 
la vez histórico y crítico, y unos te
mas de redacción o de grado de ca
rácter aplicativo y práctico. 

Destaca la actualización de los pro
blemas sociológicos, donde no faltan 
alusiones a los sociólogos de todas 
las tendencias y la referencia a los 
problemas más ~ande~tes (m~rxismo 
y capitalismo, DtarqUia, Iglesta-Esta
do, etc.) y a las instituciones inter
nacionales de mayor extensión, como 
la O. N. U. 

El rigor científico y la objetividad 

son también notas importantes de la 
obra que analizamos. 

Por último, los aspectos materia
les, tales como encuadernación, cali
dad del papel y claridad de la impr1. 
sión, nos parecen inmejorables, y nos 
causaría sorpresa su empleo para este 
tipo de libros si no fuera porque la 
Editorial Doncel, en su ya amplio y 
variado fondo de publicaciones, no 
nos tuviera acostumbrados a tales ex
celencias.-A. PULPILLO. 

Aventura del lenguaje 

CASADO, L., y PALACIOS, J. A.: 
«Aventura del Lenguaje>>. Editorial 
Magisterio Español, S. A., Madrid, 
1965. Dos tomos para 5." y 6." cur
so Enseñanza Primaria. 55 pesetas 
cada tomo. 
El título de este libro es, por sí 

so 'o, todo un rico caudal de suge
rencias. La enseñanza del lenguaje es 
una difícil y entrañable aventura, no 
sólo por lo que lleva en sí de difi
cultad, sino también, y principalmen
te porque es uno de los aspectos 
más valiosos y enriquecedores de la 
tarea docente. 

Es necesario reconocer que hasta 
ahora han sido pocos los intentos para 
realizar manuales solventes encami
nados a la enseñanza de la lengua. La 
promulgación en 1965 de los Nuevos 
Cuestionarios para la Enseñanza P~i
maria abrió un firme camino hacia 
esta meta. Se señalaban en dicho 
cuerpo legal, como contenidos bási· 
cos de la enseñanza del lenguaje en 
la Escuela Primaria, conversación, vo
cabulario, elocución, nociones grama
ticales y, en los últimos cursos, co
mentario de textos. Es obvio pensar 
que concebida de acuerdo con estos 
contenidos básicos, la enseñanza de 
la lengua no podía quedar confinada 

a una fria serie de nociones grama
ticales que, en el mejor de los ca
sos, constituyera un difícil y árido 
arsenal de aprendizaje para los nifios: 

<<Aventura del Lenguaje» es un ma
nual elaborado concienzudamente de 
acuerdo con las orientaciones de los 
Nuevos Cuestionarios y con los prin
cipios más sólidos y actuales de la 
didática de la lengua. Viene a ser, 
por tanto, un valiosísimo instrumen
to en manos del maestro. El libro se 
halla estructurado en unidades di
dácticas, en cada una de las cuales 
se incluye, como núcleo esencial de 
la misma, un fragmento literario en 
torno al que se agrupan ejercicios de 
vocabulario, lectura comentada, orto.. 
grafía y nociones gramaticales. Hay 
que destacar que tanto las nociones 
como los ejercicios están estructu
rados de tal forma, que surgen, de 
modo espontáneo y natural, del con
tenido de lenguaje vivo que hay en 
la lectura y la conversación. De este 
modo, la lengua se aprende de una 
forma viva y unitaria, tal y como se 
propugna en los modernos postulados 
didácticos. Los autores han realizado 
un serio y logrado esfuerzo por aunar 
la calidad de los textos elegidos con 
la capacidad lingüís¡tica, intelectual y 
cultural de los alumnos a los que se 
dirige el libro. Cada uno de los m::
nuales va acompañado por una rica 
serie de ilustraciones, las cuales pue
den servir para realizar fructíferos 
ejercicios de observación y expresión 
libre. No se ha olvidado incluir ac
tividades de iniciación a la redacción. 

«Aventura del Lenguaje}), editada 
cuidadosamente por Magisterio Espa
ñol, s. A., puede ser, por todo lo 
dicho un manual de enseñanza de 
la le~gua auténticamente revolucio
nario en su género. Su utilidad viene 
avalada por una serie de condi':_iones 
técnicas que a no dudarlo, haran de 
él u n instr~mento insustituible e n 
manos de los maestros españoles. 



MUNICIO, P., y GoJON, S.: «La enseñan
za de las Ciencias Naturales». La Es
cuela en Acción. Suplemento pedagó
gico de El Magisterio Español, núme- -- ._/1111 11 	 

M 

ro 9.580, marzo 1966, págs. 26-27. 

CIENCIAS NATURALES 

A 

O'AooSTINo, Salvo: «Un insegnamento non 
dogmatico della scienza>>. Scuola e cit
tO., número 9, settembre 1964, pági
nas 514-515. 

B 

BARLER, D.: <<Primary school science>>. 
Educational Research, núm. 2, volu
men VII, february 1965, págs. 155-158. 

BATON, A.: «La pédagogie de la synthese 
et l'enseignement de la science». Bul
letin des Ecoles Primaires, núm. 10, 
1960. 

BI.AGGI DE MEJÍA, Nelly: «Valor de las 
Ciencias Naturales en educación pri
maria». Revista de Educaci6n. Santo 
Domingo, República Dominicana, mayo
diciembre 1961, núm. 2, págs. 11-12. 

BLACKWOOD, Paul E.: «La enseñanza de 
las Ciencias elementales». La Educa
ción, núm. 24, Washington, octubre
diciembre 1961, págs. 80-81. 

e 
CALvo LoRE.A, M. C.: «El método de 

proyectos en la enseñanza de las Cien
cías físico-químicas». Educadores, nú
mero 24, septiembre-octubre 1963, pá
ginas 653-662. 

CALLEJA GUIJARRO, Tomás: «Lecciones 
con microscopio». Biblioteca Auxiliar 
de Educación, números 184-185, 1965, 
38 páginas. 

CARATIE, H.: «A propos des sciences a 
l'école primaire». Moniteur, núm. 8, 
avril 1964, págs. 226-230. 

CJ;RNUSCHI, Félix: C6mo debe orientarse 
la enseñanza de las Ciencias. Buenos 
Aires, Eudeba, 1961, SS páginas. 

C;IARI, Bruno: «Le science nella scuola 
obbliga.toria». Riforma della Scuola, nú
meros 6-7, giugno-luglio 1963, pági
nas 48-51. 

Ciencias na Escala Elementar para o 
Curso elementar (1.• á s.• Séries). Río 
de Janeiro, Brasil, Instituto Nacional 
de·· Estudios Pedagógicos, Ministerio de 
Educac;:áo e Cultura, 1955, 300 páginas. 

Q~'ISAFI, Agostino: «lmportanza della ma
tematica nelle studio nell'insegnamento 
delle scienze». Nuova Rivista Pedago
gica, números 3-4, agosto 1964, pági
nas 55-6.3. 

.«Cómo aprenden Ciencias los niños». 
' 	 .B:ducadores del Mundo, núm. 23, San

~~~go de Chile, julio-agosto 1964, pá
'g~nas 36-40. 

;.'Q<}'VJ.RB.VBIAS, Z Alejandro: «Los crite
ijos •·. :;básicos en la enseñanza de las 

.!\,/ ~iertcias Naturales». Mensaje al Edu
,,:_ V''.'~acr Boliviano. La Paz, Bolivia, no
1~' '': Viení.hre 1964, págs. 28-33. 

··~~,:~,:; 
'lt,;~ 

D 

DEBRE, Robert: «Plaidoyer pour l'étude 
des sciences naturelles». L'Education 
Nationale, núm. 32, 12 novembre 1964, 
páginas 5-7. 

La didattica delle scienze nella scuola 
primaria. Atti del convegno nazionale 
(Roma, 24-27 aprile 1958), Italia. Cen
tro Didattico nazionale per la scuola 
elementare e di complemento dell'obbli
go scolastico, 1958, 169 páginas. 

E 

«La enseñanza de las Ciencias Naturales 
en la Escuela Primaria». Educación. 
San José, Costa Rica, enero- febrero 
1962, págs. 15-148. 

«La enseñanza de las Ciencias Natura
les». Bordón, núm. 34, febrero 1953. 

«La enseñanza de las Ciencias en la es
cuela primaria>>. Revis-ta Analítica de 
Educación, vol. VII, núm. 7, septiem
bre 1955. 

«La feuille d'information des professeurs 
de l'academie de Toulouse enseignant 
les sciences naturelles». Annales du 
Centre Regional de Documentation Pé
dagogique de Toulouse, Institut Péda
gogique National, número 1, novem
bre 1963. 

F 

FIORENTINI, F.: «l mezzi naturali nell'in
segnamento scientifico». Scuola di Base, 
núms. 5-6, septiembre-diciembre 1964, 
páginas 43-46. 

G 
GENT, D. de: «L'enseignement des scien

ces et les questions de nos éleves de 
premiere». Moniteur, núm. 1, septiem
bre 1964, págs. 14-17. 

H 

HASimssEN, Vilhelm: El estudio de la Na
turaleza en la Escuela Primaria. Bar
celona, Labor, 1933, 235 págs. 

HECKER, Mónica: «La preparación de ex
pertos para la enseñanza de las Cien
cias». Limen, Publicación del Depar
tamento de Relaciones Públicas de la 
Editorial Kapelusz, núm. 11, junio 1966, 
Buenos Aires. 

J 

}ACOBSON, Willard J.: «La enseñanza de 
la Ciencia a niños y jóvenes». Anales, 
núms. 7 al 12, julio-diciembre 1962, 
Montevideo, Uruguay, págs. 219-228. 

p 

«Pédagogie des sciencies physiques». Dos
siers Documentaires, núm. 7, novem
bre 1964. Ministere de l'Education Na
tionale, Institut Pédagogique National. 

PEITER, Guido: «Problemi psicologici con
nessi con l'insegnamento scientifico». 
Scuola e citta, núms. 4-5, aprile-mag
gio 1966, págs. 159-161. 

R 

RASMUSSEN, V.: El estudio de la Natura
leza en la Escuela. Barcelona, Editorial 
Labor, S. A., 1933. 

RIOJA, Enrique: Las Ciencias Naturales 
en la Escuela Primaria. México, Edi
torial Atlante, S. A., 1941. 

RunE, Ad¿-lfo: Enseñanza de las Ciencias 
Naturales. Enseñanza de la Física y 
de la Química. Vol. II del Tesoro del 
Maestro, Edit. Labor Mexicana, D. F., 
1952. 

S 

SAINT VrTEux, J.: <<A propos J.es sciences 
a l'Ecole Primaire». Moniteur, núm. 10, 
juin 1964, págs. 307-331. 

STEPHENSúN, J. P.: Sugestiones para los 
profesores de Ciencias. París, Unesco, 
1949. 

T 

TIRADO BENEDI, Dr. Domingo: «La en
señanza de las Ciencias Naturales». l3o 
letín. Organo Pedagógico Informativo 
del Consejo General de Educación de 
la Provincia de Entre Ríos, República 
Argentina, núm. 19, diciembre 1965, 
páginas 36-40. 

u 

UNESco: Manual de la Unesco para la 
enseñanza de las Ciencias. Buenos Aires, 
Editorial Sudamericana, 1959, 256 pá
ginas. 

VALERIEN, J.: «El film de 8 mm. en la 
enseñanza de las Ciencias». Información 
Educativa, Buenos Aires, Argentina, nú
meros 4-5-6, abril-mayo-junio 1964, pá
ginas 7-11. 

VrLLAR, Germán E.: «Lugar de la Cien
cia dentro de la Enseñanza General» . 
Panorama de la Educación, núm. 3, vo
l';lmen V, octubre-diciembre 1963, pá
gma 8. 

V 



1 

• Ciclos comp1etos 
de libros de Ensenanza 

Primaria adaptados 
a los vigentes 
cuestionarios. 
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y 

LENGUA 
ESPAÑOLA 
Delfin 1 (1. l 
Delfin 11 e 1. l 

pqr 
ro 

LENGUA 
y 

LECT_URA 
ESPANOLA 

• claridad 
y accesibilidad 

• material oara 
toCio un curso 

• ediciones impecables 

• uso 
adecuado del color 

Ramon Fuster 

A traves del mundo 
(Mi Primer 

libro de Geografla )(2. 

Ll u eh - Comes 

INCIACION NCIACION 
AL CALCULO AL CALCULO 

~ ~ 

t -• :• • 1 

. _ e solicite 
nuestros catalogos de Ensenanza Primaria 

liJ editorial vicens-.vives 
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. . . siguen fielmente las nuevas normas didácticas; 

. . están cuidadosamente graduados; 

. . . desarrollan con claridad y eficiencia · la totalidad de 

los temas correspondientes a cada curso; 

.. . contienen suficiente materia para mantener activo al 

niño durante todo el curso escolar. 

• • 

. .. han sido esmeradamente impresos en offset a todo 

color; 

... e~tán sólidamente encuadernados en cartoné; 

. .. poseen expresivas y artísticas Ilustraciones. 

y también ... 
PORQUE HAN SIDO ESCRITOS Y CONFECCIONADOS SIN 

ESCATIMAR NINGUN ESFUERZO INTELECTUAL, ARTISTICO, 

MATERIAL Y TECNICO. 

APROBADOS POR EL MINISTERIO DE EDUCACION Y CIENCIA 

Solicite UN EJEMPLAR de muestra con el 50 % de descuento. 

H 1 J O S D E S A N T 1 Á G O RO D R 1 G U E·z 

Apartado, 55 - BURGOS 

iDRIENTE SU ESCUELA HACIA EL EXIT DJ 



1,•CUft80 
Unldlllf• dJdjot!cota.-DJplome. 
Libro de IHtml (ln'Gieok)n) •• Sonata. 
Ubro activo de l_,¡guaJe.·Arboleda. 
Rwllal6fi.-OfNmlll> 
El!preslonea artlltlcei.·Bawlóta. 
Cualllmo 111 norltlirl n.• t • .Conwta. 
Cuaderno de uc:rltura n.• 2.-Comata. 
Culdemo da eac1'1turen! 3.~ 
Cualfii'IIO da eecrRIII'II n. • 4.•Cometa. 
Cuedtrno de o61oto n.• 1 •• ,....... 
Cuadii'IIO de ctlaulo n. • z.,,........_ 
Cuacterno de dknllo n.• 3.·rhftana, 
Ubto gula de! meetfrQ. 

Unidades didáctlcas.-Diploma. 
Libro de lectura.-Sonata. 
Libro activo de lenguaje.-Arbolada. 
Rellglón.-Ofranda. 
Expresiones artfstlcas.-Gavlota. 
Cuaderno de escritura n.• !.·Cometa. 
Cuaderno de escritura n.• 2.-Cometa. 
Cuaderno de escritura n.• 3.-Cometa. 
Libro activo de célculo.-Mallana. 
Cuaderno de cálculo n. • 1.-Mallana. 
Cuaderno de cálculo n.0 2.-Mallana. 
Libro gula del maestro. 

Unidades didáctlcas .·Diploma. 
Libro de lectura.- Sonata. 
Libro activo de Lengua)e.-Arl)oleda. 
Religión.-Ofrenda. 
ExpreslonelS artrstlcas .-Gaviota. 
Cuaderno do escritura n.• l.-Cometa. 
Cuaderno de escritura n." 2.-Cometa. 
Cuaderno de escritura n.• 3.-Cometa. 
Libro activo de cálculo.-Mañana. 
Cuaderno de cálculo n.• I.·Mallana. 
Cuaderno de cálculo n.• 2.-Mallilna. 
Libro gula del maest,ro. 

Le ofrecemos la posibilidad de adquirir un juego 
completo con carácter de muestra, y con un 
descuento del 50",. 

a.•CUit80 
Utlldldta dtd6cllcaa.·Diptama. 75 
Llllro de lect l'lt.·Sonata. 411 
Ubro acuvo de tanaoaJa.·Arbatada. 18 
Ra1Jal6n..otrenda. 45 
Eapraloco.aa artlatlcaa.·lavlota. 35 

.Cuedemo de ncrl~ n.• 1.-Conwta. t 
Cuedarno da ealll'hllran,• 2.-cem.ta. t 
Cualfai'IIO da aalll'ltlll'll n. • a..Oomet.. t 
Ubro aotlvo de otlcvlo.·tftllatta. 18 
Cuaderno á dloulo n.• 1.-Meftane. 10 
eu.-no 111 Gilauto n.• 2.-Ma~na. 1 o 
Ubro gula del maeltro. 

Unidades didácticas.-Diploma. 
Libro de lectura.-Sonata, 65 
Libro activo de lengua)e.·Arboleda. 
Libro activo de cálculo.·Mallana. 
Libro gura del maestro. 

Canciones para los cursos 1.0
, 2.0

, 3. 0 

y 4.".-Balada. 55 

Monte Esquinza, 24 - Madrld -4 



MATEMATICAS 
Conjuntos y Números 

)) 

)) 

)) 

)) 

Matemáticas 5.0 . .. 

)) 6.0 ... 
UNIDADES DIDACTICAS 

Naturaleza y Vida 1.0 

)) 2.0 
)) 3.0 
)) )) 4.0 

].O 
2.0 
3.0 
4.0 

Naturaleza y Ciencia 5.0 

)) )) 6.0 
Geografía e Historia 5. 0 .. . 

)) 6.0 .. . 
MANUALIZACIONES 

Burbujas de Colores 
)) 

)) 

)) 

LENGUA 

)) 

].O 
2.0 
3.0 
4.0 

Imágenes y Palabras 1. 0 ..... . 

)) )) 2.0 ..... . 
Aventuro del Lenguaje 3.0 

)) 4.0 
» ~o 
» ~o 

REUGION 
Curso 1. 0 

2.0 
)) 3.0 
» 4.0 
)) 5.0 
)) 6.0 

LECTURA 

. 

... 

35 Ptas. 
38 )) 

40 )) 

40 )) 

so )) 

50 )) 

40 Ptas. 
50 )) 
65 )) 
80 
70 
75 
55 » 
55 )) 

40 Pt:IS. 
40 )) 

40 )) 

60 )) 

30 Ptas. 
40 
45 
45 
55 )) 

55 

25 Ptas. 
25 
35 
40 
55 
55 

)) 

)) 

Campanito (Curso 1.0 ) .. . 40 Ptas. 
Piñón (Cursos 2. 0 y 3.0 ) 50 >> 

r··· .. --···-..................................................... .. ................................. , 
1 V- 2 ¡ 
¡ D. .. .. .. ... ...... ......... ... ............. . .... ... .. .... .......... .. .. .. . ; 
l Calle .. .... .... .. .. ... .. ....... ..... .. .. .. .. .. . .. ..... .. n. 0 

. .. .... . . ¡ 
~ Localidad . .. .. .. . .. ................ .............. ...... .. .... .. .. ..... . j 
: Deseo recibir: : 
j O 1 eje~?lar, con el 50 por 100 de descuento, ¡ 
: de los libros .. .. .. . .. .. . ........ . .. .. . .. . ....... .. .. .. .. .. .... .. .. . : 
1 : 

~ ::::::::::::::::::: : :::::: ::~: : : :::~~ : : :::::~:::::::: ~ :::::::: ::: ::: : :::: : :::: ~ 
1 ... ~- . :::::::::::: ... ~~~.~:.~.~-~~-~ .. ~~ --~~-~ .. 1 .i~~-~~-. :::::::::::::.·.·. :: : l 
1 : 

j ~~y·~· ·i-~p~~t~ · d~ · pt~·~: · ·.·.·. ·.·.·: ·:.·:.·.·:.·.·.· ·.·. · .'.'.'.' .' ' ~b~~-~~·Ó .. p~r ! 
! O Rembolso O Giro Postal n. 0 .......... ......... .. j 

1
: de fecho .. . .. ... ... .... .. . ........ ... ......... ....... ¡ 
.... ~ .. ··--- ~- - - ··· · ·· · ··· · ·· · · · ··· · ·· ·· ·· · ·· ···· · · · -· · · ···· · · ·- ... ···· ·· · --~~---· ... ···- ·········· ........ .: 

ANTES DE DECIDIRSE, CONOZCA 

TEXTOS 
MAGISTERI 

• 

Todos los TEXTOS MAGISTERIO ( 

del alumno) llevan puntos conjea 

para conseguir GRATIS el libro dnl Mau 

cualquier otro libro de nuestro Fo 

Editorial, a razón de 3 pesetas punto. 

Le ofrecemos la oportunidad de conseguir un ejernP10 

codo LIBRO DEL ALUMNO que desee, como muestro 

el 50 por 100 de descuento. Bastará que rellene lo 

·correspondiente del cupón adjunto. 

•••••••••••••••• 
.fDIJORIHl MHm~lfRIO f~PHII~L ~. 
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